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Cosillas 
iPor fin! 

Mncha ha tardado, pero al cabo ha 
ildo. 

Tra i la Juveatnd que le encasilla al 
nacer en Jai dlversai iracclonet repobli-
canal, adaptando sa marchi al pi io de 
los qne no qnerian avanzar, lometléndo-
se 6. nna dlicipllna enervadora, Inñclo-
nlndoie de naeitras mlierlai, coreando 
nuestros odios y ampliando nnestrai Ido­
latrías, ha surgido hace poco otra Javea-
tad Independiente que faa comenzsdo por 
coger briosa la piqueta y descargarla so­
bre la parte ruinosa del edificio republi­
cano, que urge reparar cuanto antes para 
que no se venga abajo del todo. 

Cuando me entero de sus acuerdos, leo 
las escritos y me fijo en sus prop¿sÍtos, 
brisas de eiperanza orean mt frente, y 
siento ana renovación de vida espiritual 

Jae aparta de mi cerebro la Idea negra 
e que mi labor sea perdida. 
No esperlmentari mis alegría el sol­

dado que lucha sólo Ointri numerosos 
enemigos y oye de pronto el sonido de 
las cornetas y clarines de una divlilón 
que le acerca, que yo he sentido al saber 
l o q u e los jóvenes republicanos de Va­
lencia han hecho: anirae todos bajo la 
denominación común de Juventud R:pu-
bllcana, presciudiendu de jefaturas, olvi­
dando pasados agravios, y comprometién­
dose ¿ no aceptar cargoi populares que 
no lean los peculiares á su organización-

Entre loi jóvenea qne se lian anido, 
hay muchos con cañera científica. Otros 
con poifdón holgada é Independiente, y 
todoa con lo que vale más qae todo eso; 
fe en el Ideal, voluntad para defenderlo 
y valor para Imponerlo. 

En otro cunero hiblaré de todo lo 
que han acordado: hoy me limito i pin-
u r nna cieena que humedeció mucnoa 
ojos en quienes tuvieron la ventura de 
presenciarla. Me refiero al abrazo que 
publicamente se dieron algunos de los 
que se hablan agredido á tlroi allá en 
aquellos tiempos de luchas intestinas qne 
quebrantaron la unidad de aquel podero­
so núcleo de Valencia, admirado por todi 
la Espaga republicana. 

Hl abrazo cordial, noble, de perdón y 
olvido, que tantas veces propuse i los 
jefes que se dieran, sin conseguirlo nan­
ea, se l o han dado los jóvenes de Valen­
cia, para poder trabajar unidos y con­
fiados en pro de la República. Imítenlos 
todoslos jóvenes de España, y Lizaro re­
sucitar A. 

Aplauso y honor i loide Valencia por 

haber iniciado este movimiento hermoso 
y salvador, y consideren desde hoy EL 
MOTÍN como órgano suyo, hasta que sal­
ga el periódico que han pensado tundar. 

Y esto que digo i loi de Valencia, lo 
repito á todos los jóvenes de Hspa&a qne 
•ntren por ese camino. 

Cuando no tengan otro periódico don­
de insertar lo que acuerden, envíenmelo. 
Nunca me habré visto más honrado, ni 
ellos con mis volnntad ni más desinterés 
complacidos. 

Lo absurdo atrao 
Hay quien se extraña de que Melquía­

des haya encontrado republicanos que le 
sigan en su evolaclón á la monarquli. 
Yo no. 

Desde que aqnel malagoeño guasón 
anunció la veuta de unos polvos para ha 
cer sardinas y encontró quien te envió 
dinero para qne se los remitiese, yo no 
me admiro de nada. 

Todo lo absurdo atrae, y doblemente 
si tras él se vislumbra algún provecho. 

lAbrenuncioI 
Los Miserables, temaaarlo de Barcelo­

na, propone que sea yo jefe del Direc­
torio que se f j r s e cuando la unión se 
hsga, 

lYo jefel SI tuviera medio siglo menos, 
desafiaba al autor de esa proposición. Es­
tando ya Incapacitada para permitirme 
gallardías muicalares, me limito i rO' 
garle que no me Insulte. 

Han desacreditado el ofido ese de on 
modo, que se necesita estimarse en muy 
poco para ejercerlo. 

Pero hablemos en serio. 

Me complacen las atenciones y deferen-
claa que los jóvenes republicanos de aho­
ra tienen conmigo, mas ruégoles que no 
hagan nada por sacarme de mi aisla­
miento. 

Si caasdo tenia más vigor llslco y 
I mental, me negaé siempre i aceptar car­

gos y representaciones en el partido, ¿iba 
á aceptarlos hoy, que cada hora que 
pasa puede ser la última para mi? S:ria 
nn signo irrecusable de chochez. 

Además, yo no dispongo de tiempo al­
guno: el periódico y loslibros que pu~ 
bllco me ocupan doce horas, el dia que 
meuoi; y necesito trabajar todavía para 
vIvir,'con más ahinco si cabe que cuando 
comencé i emborronar cuartillas, 

Y, por último, me conozco lo bastan­
te para saber que lo echarla á rodar todo, 
en el momento de advertir que el orga­
nismo formado no respondía á loa de­
seos del partido-

Déjenme, pues, en mi rincón comba-
tiendo á mi modo lo que siempre com­
batí y ayudando á loa qae vayan por e l 
camino que siempre señalé como el ma-
jor. 

Y crean que me considero reglamente 
pagado, coa que loi jóvenes reconozcan 
que he hecho algo por el Ideal. Y como 
para mi, merecer vale mis que alcanzar, 
me figuro haber alcanzado lo que he me­
recido aólo con que ac recuerde qne lo he 
hecho. 

Hay en la cartilla del Carabinero nn 
articulo que medio recuerdo y que viene 
i decir prÓKimamente: 

oLa profesión del carabinero es toda 
de abnegación, sacrificios y resignación; 
y la mejor recompensa i que puede aspi­
rar, es á la de que sus jefes reconozcan el 
valor de sus distinguidas acciones.» 

Y parodio de viejo ese artículo que 
aprendí de joveí, en esta forma: 

aLa millón que me impuse al coger 
por vez primera la pluma, fué la de opo­
nerme i toda Injusticia; no velar nunca 
la verdad por Interés propio; levantar mi 
voz en pro de loa de aba o; no tranalglr 
con las torpezas ó los cá culos de los de 
arriba; y combatir todas las religiones por 
absurdas, tiránica!, embrutecedoras y ex • 
plotadorai.tt 

Y al ver que hoy h i surgido una ju­
ventud qne aprecia lo que he hecho, me 
digo: 

¿Q.ué mayor recompensa podía yo so­
ñar, que la de verme al Irme, elogiado 
por loa que llegan? 

Sería vergonzoso 
Leo una noticia que sentirla ver con­

firmada: qae Ideal de Zaragoza va á mo­
rir, por no haber respondido 1 M republi­
canos en la medida que debían á los aa-
crlficioi de so propietario, y director 
hasta hace poco, Vicente Sarria. 

Y lo aentiria, por la vergüenza que 
caería scbrc el partido republicano de 
Zaragoza, si dejase morir por indiferen­
cia ó mezquindad, á un periódico tan va­
liente, tan bien redactado, tan culto, tan 
independiente y tan digno. 

Deseo que al enterarse los republica­
nos de Zaragoza de lo qae dice Sarria so­
bre las cansas de la desaparición del pe -
riódico, se apresurarán á ponerlo en con* 
diclones de vida. 

Por deber, por conveniencia y por gra­
titud. 

Lo que ví el sábado 
Me levanté de la mesa i abrir el bal­

cón para renovar el aire de la habitación 
en que desde hacia tres horai esuba es-
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crlbiendo. Eran Iii ílete de la miñiiia 
y apenas se veli. 

Al cenar un cuarto de hora deípuéí, 
aiomeme un jmtante y vlhaclnadoa fren­
te al nútntro 46 unes cbjetoi que no pu­
de detallar, Cablertoi en parte de nieve , 

Mii tarde me enteraron de que lo que 
yo había entievíito eran loi muebleí de 
noa familia (padre y do> híjoi de corta 
edad) deshauclados del cuarto bajo de !a 
casa por el casero, por no haber pa -

f ¡ado el mea corriente, pero que tenían 
ntegro el mei de ñacza. 

Me enteré también de que hada poco 
habla tallecido la madre de loi niñoi, vlc 
tima de ana enfermedad adquirida en 
aquel cnartr, que es muy hüoiedi; y de 
qne los muebles, pobres y escaios, esta­
ban en la Cílle desde la tarde anterior. 
Entonces me expliqué por qué le hallaVan 
en parte cubitrtos de nieve. 

Lo que no lupleron decirme, era dón­
de hallan dormido aquella noche de á 
icis bajo cero el padre y los chicos, mas 
DO me preocupé. Habiendo quicios de 
puerta á millares y gradas de piedra á la 
entrada de ciertos templos, el acurrucsne 
en ellos es fácil, si no lo impiden los 
guardias ó los serenos. La Providencia 
viste los lirios. 

Después de escuchar todo esto, miré 
al edihclo de enfrente, el de mis vecinos 
los jesaltas del lúmero 23, y recordé loa 
numerosos automóviles y los Infinitos 
coches de lujo que estuvieron parados 
hace noches frente á su fichada, y penié 
en el Dios jasto y misericordioso sin 
coya ycluntad no se mueve la hoja del 
aibol ni los caseros ponen muebles en la 
calU; y en la ley, que es igual para to-
doi; y en la justicia, qne da A cada uno 
lo que le pertenece; y en 1» propiedad, 
que es sagrada; y en otra porción de en-
Udadea respetáblea en que i menndo 
suelo desccmerme 

A las cuatro dé la tarde desaparecieron 
los moebles de trente á la casa número 
46, no lé si para venderlos sa dueño con 
el piadoso propósito de comprar un re­
vólver de lance para cometer el horrible 
crimen de suicidarse, ó para pagar una 
misa en acción de gracias por no hajjer-
Bc mueito ninguno de sus hijos aquella 
noche de ftlo tan terrible pasada i la in­
temperie... 

Y i prepósito de cuartos húmedos. 
Ycy i regalar una idea prodncllva al 

ayuniamlento de Madrid. 
Hombre una comisión de personas in­

capaces de venderse (ya sé qae esto es 
dlñdl, mas no absolutamente Imposible) 
para que visiten los cnartos bajos de la 
Villa y Corte; haga devolver i cada case­
ro de los que sean inhabitables el impor­
te de les alquileres que ha cobrado des­
de que la casa se construyó, y tenga por 
leguro que recaudaii lo bastante para 
enjugar la Denda municipal, 

Y si luego los jueces procesaran por 
asesinato paulatino, realizado ccn pre-
medltadÓQ, lucro y alevosía, i los case­

ros i quien el ayuntamiento multare, po- í 
drlamcs alabarnos de haber viito una 
vez siquiera en el fiel la balacza de la 
justicia. 

Andares mayestáticos 
El día de la manit^stación de proteita 

contra la guerra, deifi'aron cerca de don­
de yo estaca diez ó doce hombres que me 
llamaron la atención por su andar cere-
monicso y acompasad(; graves y solem­
nes y ajustando sos movimientos al de 
que Iba delante, parecían hacer un tavor 
a l a tierra que pisaban, cerno el pcrtu-
gnés del cuente. 

—¿Quienes son esoí? pregunté i uno 
que á mi lado estaba, y me contestó'. 

—Los uformistas. 
Indu iablemente, pensé, estos hambres 

son JcB llamados á regenerar i Espafia. 
No te camina con tanta prosopopeya y 
migeitad sin tener plena conciencia de la 
alta mliiÓQ que se está llamado á cum -
pllr en este planeta. 

JosK HAKENS 

En el cm jiiríilkit te E p i i 
Llevamos |trcinta y ocho íñas! de ret-

tancación monárquico-constltacional, en 
plena paz interior, sin que el mis leve mo­
vimiento popular haya impedido el fun-
donamiento de laa Cimarai, ni la Ubor 
de los ministerios, ni las sesiones de los 
Ccnitjos, ni el estadio de laa academias 
o&ciales. 

Y á estas horas, el deiecho ccnstitn-
cional esi i fnconstlmldo; no hemos sali­
do del periodo conttítuyente, me jor di­
cho, nos hallamos en periodo de destitu­
ción y de reconstitución del sistema es­
pulsado de la patria por voto de la Na­
ción Soberana con el sello de sangre de 
tres generaciones, ahora arrancado arte -
rímente del Código fundamental para ¡o-
tioduclr furtivamente el antiguo espirita 
espulsado. 

De la Cúmlilución heblamoi: de esa 
desdichada ledora, en cuyas aras prestan 
juramento de ñdelidad los monarcas an­
tea de ser coronador; los ministro!, antes 
de ser pcseiionadoa de sus carteras; los 
generales y magistrados; les diputados y 
aenadores; en ñn, todo ese ejército que 
compone lo que llamamos Estado y en -
carnación juiídica de la personalidad es • 
pateóla. 

Y ahi tenéis esta Constitución, satrlen-
do tantas afrentas cuantas son laa palpl -
tacionei de la vida nacional; afrentas de 
todas las leyes, códigos, regltmentos y 
alanzas que fueía de la Consthución son 
nada, y cnyoi actcs i ella contrarios de­
bieran llamarse delitos, en vez de llamar­
se artículos, reales órdenes, decretos y 
sentencias, y que, desde este punto de 
mira, hacen de la vida oficial española una 
delincuencia continua, viciosa en so ori­
gen y criminal en sn tendencia. ¡Q.ué va­
le el júrame ato aquel, si luego se halla 
cumplido solamente con perjuriosí Y 

¿cómo podri hablar de moralidad un Es­
tado qne en cuarenta años no ha tenido 
entendimiento, ni voluntad, ni tiempo, 
ni pensamiento de concordar y armonl -
zar con el crido sustancial y fundamen­
tal del Derecho, |l3s leyes, códigos y re -
glas de él derivadas? 

Eximiiese sobre la prictica lo que de 
la Constitadón se cumple, y lo que se 
traspasa, y hallaremos esta conclaslón: 
la ConsiiluUón es la última ley del Esta-
dr. la que se Invoca como supletoria de 
los demás principios de gobierno. 

No e xíste en España una Liga tiscional 
para la defensa de la Conitlmción, 

Las Cámaras no se ocupan de descu­
brir y menos de castigar tus transgresio­
nes; y en todo caso las sancionan y co 
honestan. La Consthación está buírfana. 

¿Y qué diremos del Concordato? 
Lleva sesenta y tres añotl de promul • 

gado y firmado por las gentes contra­
tantes. 

£1 Papa no ha tenido tiempo de cum­
plir sas compromisoí: in juraoiento de 
respetar las regalías españclas ha sido 
sistemáticamente burlado y combatido: 
el regallsmo, que fué el catolicismo ofi­
cial de España, el único aceptado, el úni­
co tolerado, él único legil, ese catolIcii< 
mo ha sido sacrificado y suplantado per 
el papiseismo; las funciones soberanas 
que el rey de Espai^a ejercia sobre las 
personas y cosas de la Iglesia, han sido 
usurpadas por el Papa, que se ha cnuo • 
nizado como rey , en las costambres 
eclesiásticas, en fas aulas, y en las con 
ciencias. Lo qne fué delito contra la pa­
tria y contra la Corona, se pone ahoia 
como servicio y mérito ante los gobier-
noi: el Concordato ha sido la argolla 

¡meita al Estado por el Papa, cuando era 
a argolla puesta al Papa por el Estado. 

De la Iglesia esclava en el Estado líbre„ 
que era la Monarquía absoluta, hemo» 
pasado al término Inverso: el Estado es­
clavo de la Iglesia Ubre: de la Iglesia 
inasequible, irresponsable, sustraída á la 
acción de la patria y de la nación; mane­
jada por un soberano extranjero, parape­
tado detrás de las Uyes de garantías, sin 
territorio que perder para indemnizar loi 
daños de sus fraudei; sin cabeza con qué 
pagar al cadalso los crímenes contra la 
jostlcia. 

Y atl estamos, en plena anarquía y en 
plena demagogia: no nación, sino feudo; 
no personas, sino colonos. Colonia ro­
mana y eclesiástica, bsjo el Imperio de 
mandarines demagogos. 

L o PRIMERO... 

¿Está dispuesto el pueblo español á 
tolerar indefinidamente tal estad» de co­
sas y de personas? En caso afirmativo, 
¿i qué luchar y predicar y gritar i. sor-
doi que no anieren oir? 

Pero, si el español no es un animal 
intermedio enire la bestia y el hombrt; 
sí políticamente no quiere aer el pitecán­
tropo de Hackel y de Daiwln, con fiso­
nomía de hombre y con mímica de bru­
to; si no ae resigna á ser paria y pretende 
ser ciodadano, es forzoso, es urgente, es 
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ios 
P«E1U> 

Irremlilble qoe el Juan Soldado y el 
Jnaa L Í D I B recapacite Rcbre el papel qne 
esti haciendo en la política y que reco­
nozca en m ñsonomia bnmaaa el dere­
cho A ler tratado de modo diitlnto de Ii 
beitii; y urge y CB irremiRÍble que apren­
d í i cuadrarle ante todoi los podereí y 
ic yerga inte toda in'qoldad y dlipooga 
los pitñcB contra todo tramposo. 

Yabors , en este periodo de prepara­
ción de elecciones, urge qae los Juanes 
de todos los campos se dtcidan i imponer 
•U programa i sus candidatos, e^iglíado-
les Simar en blanco la dimisión de laa 
actai i la primera traaigresión que co­
metan, y este programa del pueblo y del 
ciudadano, del parla que qniere de ¡ar de 
•crio, ha de ser terminante é Inexorable. 

De irrlba abajo b i venido la ruina to­
tal de la naclÓD; de abajo arriba ha de 
venir la redención. 

Mientras eito no se haga... segolrá la 
trampa; la Constitución servirá para man­
tener las gentes del E m d o , el Concor­
dato, para mantener las gentes de la Igle­
sia, y ambas seguirán envileciendo i esta 
patria BIU personalidad civil y sin orden 
¡nridico. 

S. PEY ORDEIX 

Cosas del reformismo 

¡Ciudadanos, no empujar] 
Aúa no sabe el reformlimo lí llegará 

i gobernar algún dia y ya pide benevo­
lencia á las izquierdas. SÍ tal partido an­
sia el Poder Ce mo todop, para «Estai», BC 
explica la demanda; si de veras le quiere 
para «hacer*, lo peor que podria ocurrir 
C8 dar con unas izquitráis anodinas y 
sensatas, y pase el pleonasoio. 

En la política española—¿ti mismo 
D. Melquíades está seguro de venir al 
Parlamento por la voluntad de ins con­
ciudadanos y no per ona vil parodia?— 
El apoyo y U tolerancia son una tcrpEza 
de qolen laa solicita y de quien las con­
cede, mientras que t i empujón y la into­
lerancia son un W n para quien los reci­
be y pata quien los da. 

Cuatro años ocupó el Poder el partido 
liberal; en material obreras no hizo lo 
que anunció; en cambio el empujón, la 
Intranilgencii de obreros en huelga en 
Vizcaya y en Cataluña le obligó á pro­
mulgar leyes y reíolucionei, que no se­
rían aun con el sistema letal, idiota, sui­
cida de benevolencias. 

Ño de ahora, ilno desde hace medio 
siglo, en todos los programas de gobier­
no, en todos los mensajes i los infinitos 
jw 1-id mf»f o I—digámoslo sii, porque este 
rígimen nuestro de mentira total aún no 
tiene nombre—figuran las rt formas obre­
ras; paes mientras los obreros lueron 
buenos muchachos, niagún gobierno se 
acordó de lo prometido, sslvo crear chi­
rimbolos que esiadlasen. Mas cuando es­
tos obreros movieron huelgas ruidosas, 
no se casaron con nadie, fueron, en suma, 
un peligro ¿e penurbaclón, las reformas 
vinieron. 

En todas partes es neceisria nna iz­
quierda inquieta, Iniaclable, profunda­
mente subveriiva, violenta y desenfrena­
damente radical y aun demagógica; en 
España lo es muchisimo más que en cual­
quiera de los paises de régimen parla­
mentario verdad y no de farsa total como 
en este nuestro, 

El reformismo aspira al Poder. Ea-
hHabucna. Pero ¿piensa lograrle en ca­
lidad de relormismo ó en calidad de 
«adormidera»? 

51 lo primero, sus más vehementes 
deseos han de ser encontrar nnai Izquier­
das Intratables y hasta bárbaras á lai ^ae 
nada lacle. Sera el medio de que las re­
formas no sean de mera fachada y sim­
ple apariencia, será el modo único de 
que sean verdadera y esencialmente ra­
dicales. 

Si lo segundo... Hatoncea bien está la 
petición de benevolencia, el «ciudadanos, 
no empujar» clásico. Pero entonces el 
reformismo es, ó lerá, un conglomerado 
mis de hombres que hacen oficio de la 
poHtfca, que van S ocupar puestos y re­
partir credenciales y á lervir á los amigos. 

Si el reformismo está seguro de su 
razón, COL vencido de lu potencia refor­
madora, confiado en li mlimo, con estas 
cualidades le basta para pelear, ganar 
adeptos y conquistar el poder—no des 
cnldando, claro está, eso de remover al­
caldes y ayuntamientos y prepofar las 
elecciones.— Y aun para esto le es útil 
la satvatiquez de las Izquierdas y la fuer­
za de ellai, porque aii el reformismo 
puede ser un día la salvación del régimen. 

Ahorf, si, como presumimos, no hay 
nada de eio—al menos en el jefe—le 
explica la llamada á las izquierdas. 

Lo que no tendiit eip1ic:c¡ón serla 
que laa Izquierdas amainasen, en efecto, 
en lo de empujar, exigir, reclamar y no 
translgh. 

Arquitrabes marxistas 
D. Me'qaiades Alvarez se h» empt ni­

do en demostrar que respecto del mar­
xismo continúa tan pobre de nociones 
como cuando despotricaba en un sema­
nario ovetense y teníamos el honor de 
pllladc los dedos. 

Ette Sr. Alvariz nos ha hecho saber 
en Albacete por qué el reformismo no ea 
maixlBta; véase la clase: no creemos q ie 
iiel ideal de la organización futura aea la 
forma cotecilvista», DO estamos confir­
mes con el marxismo «en que la locha 
de clases sea la norma perenne de la vida 
lOcIaU. 

Aparte algunas sonoras ranciedades de 
menor cuantía, esto dice un extracto au­
torizado, casi oficial, del discurso de Al­
bacete; y, la verdad, si no tiene otras ra­
zones para ello, el retormlsmo puede ser 
marxista sin el menor escrúpulo, porque 
nunca en parte alguna dijo Marx, ni in­
sinuó ni dejó entrever que la forma co­
lectivista faese el Ideal de la organización 
futura, ni ningún msixista apadrina ese 
sobeíanUimo adefesio de la lucha de cla­
ses como unorma perenne». 

Si yo fuera rico me atreverla á señalar 

un premio de cien mil duros i quien, 
textos en mano, probase qoe esos desati­
nos que el Sr. Alvarez le cuelga á Marx, 
constan ó pueden deducirse lógicamente 
de algún escrito del gran renovador; y 
tan cierto como todos hemos de morir, 
es que no habría á quién dar el premio. 

Todo el ma; xismo, lo fundamenta', lo 
que ei esencia, esti en el Manifiesto co-
munistíi,—B;omnnista», no «colectivis­
ta»,—y eite Manifiesto—\o hay en caste­
llano, Sr. Alvarez—Se lee en un par de 
horas, y ann en una, si se lee rápidamen-
te,B por cncimaB, como suelen hacer loi 
prohombres políticos, y más ai van para 
presidentes del Consejo. 

Pues esa lectura, aún realizada asi, á 
uso de prohombre, le evitarla i D. Mel-
qoladei las ocasiones de quedar mala­
mente, de decir lo que llamamos tonte-
rias los QO parlamentarios. 

Marx, que fundamentalmente era nn 
hombre de cicada, no prejuzga, ni dog­
matiza, ni construye artificialmente; ve 
los hechos, los estudia, señala antinomlsi; 
porelaeotidode la evolución económica, 
prevee. Social la producción é individual 
la apropiación—y aqui está todo el pro • 
blema—Matx anuncia i científicamente» 
—no predica, ni declara—qae la contrfc. 
dicción se resolverá siendo también so­
cial la apropiación. ¿Cómo? Pues yendo 
á la Sociedad toda los medios de produc­
ción y de cambio no individuales. Por 
esto los programas de los partidos mar­
xistas hablas de apropiación «colectiva, 
social ó común», sin hacer hincapié en 
ninguno de los adjetivos. 

Y como parece que ahora lee D. Mel-
oniades algo mis de Jaurés qne parrífi-
líos aisladoi, traiocldos por Las Dotni' 
nicales, aÚQ con la poca atención qae 
caracteriza á casi todos los politlcos, ha­
brá obiervado que ese grande hombre 
no habla de colectivismo y si de comu­
nismo. 

Es más, hasta ios belgas—ciertos bel-
gap, y Gaesde, colectivistas, no conside­
ran su sistema sino como cosa transito­
ria y contingente. Ahora, qae como en 
esta Españi nuestra vivimos de traduc­
ciones, todos hemos hinchado un po­
co ese perro, cuya paternidad,hay que 
atribuir, no i Marx, sino á De Paepe y 
Guesde. 

iPero señor, si hubo un tiempo en qne 
por aas adversarlos de la Internacional 
te acusaba á los maixistas de «comunis­
tas» ¿es que ni aún esto sabe el menta­
do Sr. Alvarez? |Paes e t t i fresco! 

Atento siempre á los hechos, y nada 
más que i los h:(hoi—il los vio é Inter­
pretó bien ó mal, ello no dice nada en 
ette caso—, Maix estimó como eje de la 
historia la lucha de clase»; pero como U 
apropiación social de la producción social 
supone necesariamente ona sola ciase, la 
clase obrera, los trabajadores, pues la lu. 
cha deja de existir, porque no puede ha­
ber lu(ha de clases donde no hay ya cla­
se»; asi que la «norma perenne» está en 
la ima(¡inaclón del Sr. Aívarez... 

El Eipirltu Santo, convertido en len-
gass de faego, bajó una vez i la cabeza 
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de loi ipóítoles; no h ly Doticia de que 
haya vuelto á bajir. Dnde aquella fechi, 
ya remota, para saber las cosas hay que 
estudiarlas; y no ya loi limpies mortales, 
afuo ni aúi los sabümea oradores que 
van para presidente» del Consejo, se li­
bran de esta regli. 

Comprendemos que esto es muy dei -
agradable; pero, en fio, a'go común ha-
biamos de tener los obicaros con los 
«brillantes» é Iluitrei. 

J. J. MORATO 

Consorcios imposibles 

Los jóvenes y los viejos 
Esta es la voz que sale, extremecida de 

iadignacióii, de nuestras profundidades; 
este ci el grito ronco, exteotóreo, que lau-
lan las tres Furias infernales por el cañón 
de nuestra garganta; este es el trueno; este 
e i el clarinazo de nuestra protesta y de 
nuestro anatema. 

Que nos oigan los proceres, loi qui-
rites, les primates, los optimates, los pa 
drea conscriptos del republicanismo. Que 
DOS oiga el pueblo una vez, yA qne tantas 
ha prestado atención i sus embaucadores. 
Que nos oigan los viejos, si en el dessitre 
y en el cstacUsmo de su dementación y 
de su desmemora miento les iia quedado 
en pie algún rudimento de inteligencia ra-
tíonal. Que nos oigan loa jóvenes ea cuya 
alma pegamoi hoy estos badajazos bron-
CJoeos, estos apocalípticos aldabonaios. 
Que nos oiga toda España, para que en el 
corasón de la patria resuenen nuestros 
golpes como en un tambor que ei laeudi 
do con gran fueiza. 

Vamos i coger i los hombres por las 
orillas de BU manto ú por la solapa de la 
chaqueta para que no se nos eicapen, y 
leí vamos i hablar un lenguaje rudo, re 
tador, sgrcíivo. Vamos i parar i los j -fes 
de los partidos republicanos en su carrera 
de desenfrenos y de locura, y les vamoi i 
•cantan la verdad, esa verdad que ha di 
cho en uno de sus sermonei Massiilon, 
que es tan odiosa í los grandes y que nun 
ca llega á sus oídos embotados por las 
adulaciones y por las üaonjia. 

QíC nos oigan esigimos de nuevo. 

Decididamente í los repubiicmos espa 
ñoles nos ha abandonado Dios y nos hi 
puesto eo manos de no sé qué genios ma 
ligóos. Parece que por encima de nuestra 
cabeza no pasan años: conservamos en 
ella, como en nuestros mejores dias, el 
pelo basto y lanoso de nuestra ignorancia, 
No estamos aCn convencidos de la esteri­
lidad y de la inutilidad de las uniones re-
pnblicanss. Necesitamos una nueva lee 
ción, un nuevo experimento. Y las cum­
bres de col j los ilustras melocotones y . 
las lumbreras de yesca de nuestro pirtido I 
se disponen á aglomerarse, á amontonarse j 
otra vez. Ellos no pierden cada. Al con 
trarlo; cuanto más se agitan las aguas y 
cuanta mis altas súbanlas olas, mis su-
biránTJlos. Como eitán hueco», como pe-
san poco, cono son de madera ó de cor 
cho, siempre sobrenadan, siempre quedsn 
encima. 

Y he aquf que esos Varos qne han per­
dido sus legiones, esos Paria afeminados 
que han huido veigoniosamente delante 

del enemigo, esos Viristos que '^ han 
) echado i dormir y se han dejado sorpren' 
! der en su tienda, esos magistrados consu-

larca que BO ban sabido morir como Paulo 
Emilio en el campo de batalla, esos tribu­
nos que han tenido miedo que te les da -
vara eo el pecho el puñal que mató í ios 
Gracos, esos Darlos, esos Tigranes í quie-
nea loi Poupcyos y iOs Alejandros les han 
arrebatado la familia para adornar sui ca • 
rrozas de triunfo, esos cobardes dignos de 
ser metidoB como Bsyaceto en una jaula y 
de servir de estribo á la pata dominadora 
del vencedor, esos Ginelones, esos Opif 
siniestros y esos miserables Dumouriei, 
que han dado oídos í las sirenas del so­
borno y de la traición y que están para 
pasarse al otro bando, esos Bizaines que 
han capitulado cien veces ignominiosa 
mente, esos Stoeiselí qne no han sabido 
hacer de Puerto Arturo una Numancia, 
quieren capitaneamos de nuevo, pjnerse 
ai frente nuestro en los combate» que se 
avecinan. 

Y esos viejos que como Abraham eatin 
dispuestos i levantar en cualquier instan­
te su cuchilla sobr nuestro cuello, esus 
viejos que como N3¿ se han sometido al 
poder de! vino y DOS han mostrado la mi 
seria de su desnudez^ esos viejo» que como 
Sanjoaéie han creído i U mujer la fi. 
bula de una preñez divina, esos viejos que 
como Saúl llevan sus ambiciones de domi­
nio haita la demencia, esos viej a lúbricos 
que porque han visto la frescura de la 
carne de Susana cuando ésta sa'íi del ba 
ño han sentido en el corral de sus entra-
nai un extremecimiento senil, csoí viejos 
esqueléticos que le encorvan hada la tum • 
ba y que caando andan hjcen un terrible 
ruido de huesos, quieren juntarse con nos­
otros, con nosotros que tenemos el cuerpo 
caliente como un becfteaek y que citamos 
llenos de vida inquieta, hsrmigosa y pe­
tulante. 

I jtiise visto nunca desfachatez como !a 
de lo» primeros y perversidad como la de 
lo segundos} 

Para llevar i cabo la inmoral unión des­
empolvan los gastados clidí h de sus dis­
curso», los sobados discurso» que todo el 
mundo sabe de ipemoría; y exhiben sus 
programas, aquel'os programas arcaicos 
arreglados con ranciedades como nuestro 
cocido, meradoB como ese café que se 
vende por lai calles á toque de trompeta, 
vado como nuestro portamonedaí, como 
los ribetes mái averiadas q le los de nues­
tro pantdón, y de mis mal pasar que el 
rancho que nos daban en la circel; y agi­
tan BUS banderas desarboladas, esis ban 
deras de percal deicolorido y cloráiico, 
esas banderas sucias como el faldói trase­
ro de nueitra camisa, esas banderas que 
producen menos entusiasmos que el es­
tandarte de una procesión ó elpendoncete 
de señales de nn tranvía. 

V jqué se proponen coa ejoi juegos 
florales de unificación, con ese coso blan­
co, con ese carnaval romano de conjuncío 
nei y de solidaridades y de refu adiciones, 
con esos abrazDS de Vergara, con esas 
treguas de Dios que se nos aconsejan y 
nos ponderan? Ya conocemos i esos viejos 
saniosos que quieren inocjlarnos sus ta­
ras, su venéreo, sus gnuorreas, Su debili­
dad genital. Ya conocimos á esos jefes 
que porque les ha desertado la husste 
buicín ,1a manera de hacerse Ó de Sagtr-
se una nueva para que no se les vea en la 

soledad forzjsa i que p i r su culpa se vea 
condenado!. 

Pero, ¡ahí... Que les han brotado nuevos 
retoño» á los cedros del Líbano y i las en­
cinas del Gírgaro y i los robles de loa 
moates Acroceraunioi; que los hijo» de 
Prfamo sa'«n ya soloi con las armas al 
Camp3 y no necesitan de la tutela de sn 
progenitor; que Eneas empieza á cansarse 
de llevar i su padre á cuestas y prefiere 
acompasar de la mano i Jalo, su primoge­
nitor; que los hijos de Jacob saben ya llC' 
var loa rebañal i loi paitos y van i cargar 
los camelloa de trigo á Egipto sin necesi­
dad de que el anciano patriarca bendiga 
SU) Viajes. 

El fuego qne gnardsn las nuevas vesta -
les no e» para que se calienten las manos 
esos dioses de hielo. Las doncellas de Is­
rael no han de servir para reanimar los 
cuerpos yertos de sus reyes. No, no es 
Vulcano, el dios cojo y tiznado, el qne 
debe gozar i Venus, sino Ares, el de la 
impenetrable coraza y el del refulgente 
CBCUdo. 

jQ lé h)cer, puei. con unos payasos que 
salen i las tablas y no saben hilarar y pro • 
mover risas, con unoi cómico» que no 
aciertan á desemp^ir su papel, con unoi 
cavadores que se dejan caerla azada de 
las miooi, con unos herreros que no tie­
nen energías para levantar el martlEo, con 
unos labradores que carecen de fuerza 
para empuñir la esteva del arado, con unos 
aurigas que no pueden mantener tirante» 
lis riendaj, con unos jinete» que vacilan y 
bailan sobre la espina dorsal del caballo| 

Lo que hay que hacer e» mandar lo» 
vicj o» al cemeaterio ó ai mosocomio j obli­
gar á los fracasados á la jubilació^i, al reti­
ro, í que nos hagan ver su detrás. 

• • • 
N3, no queremos desposarnos con ve 

jestorios; no queremos novios calvo» ó de 
pelo blanco á quiene» les caiga la baba y 
les tiemble la voz; no queremos que nues­
tro cuerpo robuito y hermoso sirva de pá­
bulo á una repugnante lascivia; no quere­
mos vender nuestra virginidad á cambia 
de una protecdÓn oprobiosa; no queremos 
entrar en un lecho en el que se ha acoita ' 
do todo María Sintfsima-

Para caíamos necesitamos jóvenes como 
Doiotroi, i fi 1 de que nuestras uniones 
sean f:cundas; necesitamos moios de cu­
yos Hincos se puedi sacar carb6n como 
de los de una moataña, se pueda sacar 
chorros d: agua pura como de una roca, 
se puede sacar miel, se pueda sacar leche; 
necesitamos doncellas que puedan llevar 
el cántaro á la cabeza, que puedan des­
arrollar en sus entrafiís I J Í gérmenes de 
hombres que nosotros llevamos en las 
nuestra), que puedan criar á su» pechos 
nueilros cachorros. 

Nida de besar bocas sin dientes, nada 
de abrazar:]oi con momias, nada de jugar 
con la muerte. 

Por otra parte, no hemos de arrancar 
nosotros i los atascados del atolladero en 
que se hallan, no hemos de reparar nos­
otros su fracaso. Dejémosles que se hun­
dan en la nada, de la que jamás debieron 
salir; dejemos q u ; se desplome sobre su 
cibeía el peso ingente de sus errores; de­
jemos que desaparezcan por escotillón j 
que se disipen como ua humo vano, 

• * 
Jóvenes, seamos implacables. Abramos 

nea fosa bien ancha y bien h )ida para ea 
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terrar i eso» hombrcB. Hsgdmoaleí deide 
lejos con U mano la leoal del adiói éter 
no. Enseñémosles la longitud de nneitras 
espaldas. Tomemos csmiaos opuesto! pa­
ta que no nos rncontremos mis. 

Y piepaiemos laa trojes y los algorines. 
Porqne cueatra alma^rebcf a del grano de 
laa cosechas nuevas. 

ÁNGEL SAMBLANCAT 

SI yo lUTÍeee el talento y la ccltnra 
de Samblancat, hace tiempo que hobíe-
le escrito un aiikulo paicddo á ese. Por 
que pensar y sentir te do lo que en £1 
te dice, lo he pensado y lo he sentido 
machas veces. 

Cuando leo estol eicrltoi brioiov, de-
moledoreí, Iconoclaitai, de algunos mu-
chichos de los qne comlerzau, se ahu-
jentan de mi cerebro laa sombras de 

rislmlsmo que i pesar mío lo Invaden 
rator, j me digo: «Toda buena semi­

lla Irnctlñca. Los jóvenes de este temple 
realízardn la cbra que yo he Iniciado. 
Y como valen m¿s, consegulrin más qae 
yo». 

¡Adelante, ióvenei, adelante! La que 
os precede, na sido la generación del 
acomodamiento: sea la vuestra la de la 

Srotest). \Lí protestsl ¡Únicapalabra re-
entoTsl Ella na hecho la civilización, al 

hacer el hombre. El Adán bíblico no 
fué más que el macho de ia especie. 

[Adelaotr, li! Derribad idolor: los de 
barro, como los de oro. Demoled ruina»; 
las de ladrillo, como las de marmol. To­
dos Joi ídolos limitan la acción. Todas 
las rninas albergan reptiles. 

Estlls llamados á realizar la gran obra. 
Os admiro y o* envidio. 

La vejez de Calleja 
¿Qué hacemos? 

Patricio Calleja es como uno de esos 
gloriólos veterancE de loa ejércitos que 
vencieron en mil lides, y que luego á la 
hora fioal de la senectud descansan sobre 
lus laureles, entre el caiiflo y Ja admira 
c!<5n de tcdos, peníiocedospara quepue 
dan vivir con holgura, considerándoseles 
como una carga de justicia. 

Sólo que lo dcico cierto es que el ancia­
no techador, si es para todos los qne le 
conocemos objeto de ventración y afec­
to, DO ca para la mayoifa ignara nisiquie 
ra UQ (Conocido. 

Escuchac<, [cb, imbfcileí!, lo que decfa 
«El Resumen», diario monírquico. en su 
editorial ó ifcndoi del día 8 de Octcbre 
de 1887: 

iTrece reconociroiectcs en su cae*, re­
sumiendo los actos de su vida, dnco pii-
sionep, una aenttncia de muerte, tres utai 
graciones y de aS d 30.000 duros, que cons 
titulan su fortunr, ganada ^honradamente 
con EU Irabajo, peididor. 

Este ei ti reiumen de Is historín, j bay 
en ella luchís en la calle de) Lobo con las 
tropas el iño 48, luchas el «ño 54 y 56, y 
luchas el 22 de Junio de 1866. 

Esto es verdaderamente hcroicc, y I*' 
jéndolo no »c pnede menos de senlir pro­
funda admiración haclaiquelloshombres, 
hacia Eu fe y ecluslaimo por la ideíj hacia 
au viril y erérgica entereza.»; 

I IPDCS bien; el partido republicano espa-
Sol, los hombres de Ideas avanzadas de 
España, han hecho tan poco por este vie 
jecito que debFa ser psra todos como uoa 
reliquia, que Patricio Calleja estí (xpuea-
to i todas las inclemencias j á todas ias 
necesidades. 

En vano he implorado yo, é inútil ha si­
do el ruego de otros amigos. 

Nada producen las suscripciones, y na­
da han hecho individ nal mente loa icSuyen-
tes y los poderosos. 

Y como este es un caao de dignidad, me­
jor dicho, un deber colectivo, i los jefes, 
diputados, concejales, presidentes de Co­
mités y de Circuios, me dirijo y les pido 
que por una vez siquiera oigan la vez de 
su conciencia y adopten una determinación 
que asegure á Calleja el pan y la tranqui­
lidad de sus últimos días. 

As! dr be ser, como obligación de lotitfa. 
ridad humana, como premio i servicios 
prestados desinteresadamente, como estf 
mulo y ejemplo ante la gente honrada y 
de corazón, y asi lo espero yo en nombre 
de mi noble credulidad. 

Al parecer, el aer humano está inclina­
do, naturalmente, al bien. En esto confío. 

D E lo contrario habrá que suponer que 
el re publican ¡amo no es digno de haber 
tenido en su seno «hombres». 

FRANCISCO ESCOL* 
El Tais 

En nombre de La Crai %ojt %ipn-
hUcana, ruego i Calleja qoc se digne 
aceptar cien pesetas, mientras los que se 
han elevado ó enriquecido con el repa -
bücsnlimo, acaerdan... que siga mmléa' 
doie de hambre por haber practicado sin 
ofrecerlo, lo que ellos han ofrecido tan­
tas veces ain practicarlo. 

Un libro de J>ey Ordtlx 

' 'La historia 
de San Ignacio n 

Muchos de naestrcB lectores no habrán 
olvidado, porque en estas columnas más 
de nna vez se ha díchc, qae D. Sigis­
mundo Pey Ordeln, peritísimo en inves­
tigaciones histórico-religloias y especial 
mente añclonado á Us relerentei á los 
jesnltas, por el mucho cariño que les pro­
fesa, tenia eicrlta y concbida una verda 
dera historia docnmentada de Sin Igna-
cío de Loyola. 

Mucho tiempo y lu j í labor empleó el : 
Sr. Pey en archivos, bibliotecas y demás | 
panteones de la Hlstoila, hasta dar con • 
el filóa ó veta que algunos años antes \ 
atlibara con bariuntos muy seductores •• 
para lu añciór. AI cabo tropezó con el 
camino, lo liguló y..- consiguió encon­
trar al verdadero San Ignacio de Leyóla, 
no al que nos presentan los ¡esultaa, dis­
tinto en cada época, según les coaviene 
y ya el padre Mlr hizo notar en la «Ba­
rrido». 

Eitog trabajos marchaban poco más ó 
menos á la par de loa qce hacia el refe­
rido padre Mlr para lu "Historia interna 
documenUda de la Compasla de Jesús», 

sólo qae Mlr apuntaba á ios jesuítas sin 
olvidar al fundador, y Pey le Iba derecho 
al balto de éaic, por ana pista que bibia 
descubierto y que Mlr ni aun hubiera so­
ñado, porque la miyor parte de la docu-
meotaclón que estniHlaba la tenían los je-
loltas, moy ricos en eie género de testi­
monios y en los que honran de uno ú 
otro á San Ignacio; los otros, si los po­
seen, ocoltos bajo siete estadios de tierra 
se hallarán, si no es que los han des 
trnído. 

La plita de Pey era en cierto modo 
civil; el Archivo Nacional y otros que 
pertenecen al Estadr-; ea ellr̂ a se guarda 
gran parte de b procedente de las Inqui-
liciones españolas qae no poco tuvieron 
que entender con el llamado San Ignacio. 
Por eso los jesuítas tanto se han cuidado 
de huronear en esos papeles para hacer, 
como lo consiguieron, que desaparecie­
ran los que l<8 podrían perjudicar, 

Pero destruirlos todos no les fué posi­
ble, y no por falta de facilidades é Impu­
nidad, sino porque ni aun conocieron la 
eiisteacia de muchos de ellos; se les es­
caparon mezclados coa otrot; y además, 
en muchos que trataban de aiantoa ex­
traños á la Compañía, precisamente radi­
caban testimonios aplastantes para ella; 
¿cómo adivinarle? 

Esta ha ildo la labor pacienzuda de 
Pey, desde qae atlibó el sendero que lue­
go siguió sin dcsalItntOB ni desesperan­
zas, durante algnnoi años de reunir ma-
terlaleí, copiar, fctogrihir y luchar con 
los bibliotecarios, casi todos neos, que al 
fin se percataron de que Pey le bnsciba 
el cuerpo á algo relacionado con jesuítas 
y avisaron á estos buenos padrsi: como 
si no. 

¡El fruto? Muy pingüe: el San Ignacio 
verdad, tal como foé en vida; la eviden­
cia de que ni se llamó Ignacio ni de Lo­
yola, ni otros muchos nombres que as(^, 
Q1 fué militar, ni justo, ni santo; pero li 
perseguido por la Inquisición, por esa In­
quisición que hoy loa jeíuitas tanto en­
salzan y cuya ÍLfalIbIlldad proclaman. 
Ahora resulta que persígalo á in Sin Ig­
nacio en concepto de hereje, que lo pro­
cesó, y que por fugitivo contumaz lo con­
denó i la hoguera, donde lo qnemó en 
Alcalá de Henares, sólo en efigie, porque 
se hibia escapado y no logró capturar­
lo ( i ) ; loa IgnacIai:os verán si fué infa­
lible la Inquisición entonces. 

Ello es mucho, y curiosísimo el pro­
ceso para llegar á comprobarir; pero hiy 
otros ponte s In tere lautísimos referentes 
á la verdadera ascendencia del Ignacio, á 
la cottdlclón y cualidades de cada uno de 
ins individuos, á las prendas y conducta, 
¡qué conducta, de Cgnacio, áaus verdade-

(1) Efte artloiilo del amigo Ferrindiz 
ea rubotiaaiit'j. Después de laa gracias que 
le debo, cúmpleme aguí poner una nota,, 
de un eaceeo recientemente desoubierto. A 
lo qne creo, Ignacio se fngú de acnerdo con 
los InqniBÍdore?, y oomo mal jneitor. La 
mnert« civil era mas llevadero que la mnar-
te fÍBicB. Este lance ea de ¡os mis carioso 
de la vida de Ignaoio. 
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ÍCrS 
EL MQTIK 

TOi hechoi, penRamlentoi, propósltoi, tra> 
bajoi, viajes, reladoneil... Ua mando qne 
«c ignoraba, y con el que abara il bien 
qnedari la Compañía de Jeiái ea ana 
aituadán comprometldliima, para rema-
cbar el clavo qne le Introdujo i golpe de 
maza el padre Mir; en cambio, la HlitorU 
le enriquecerá lo indecible; la humanidad 
iabri hechoa, cuyo cono;lmiento le inte­
resa Iníiiliameate y, andando el tiempo, 
á lu hora, llegarán los efectos. 

Para decirlo de Una vez, baita consig­
nar, qae aii como por obra de la «Hiito-
r i í InterniB del padre Mir, la Compañii 
de Jeiúi ha mnerto en el terreno del de 
recbo edeiMstico y sólo falta qae la I ^lé­
ala cumpla con lu deber de suprimirla 
paraaiempre;ellibrodePey O.delt pon­
drá las coaai de manera, qne ae imponga, 
•e haga riguroso haata por decoro del ca-
toliclims, borrar i S m Ignacio de Loyo-
la del calendario, retirar sni imágenes de 
loa altares y prohibir que se le Invoque. 

Afortunadamente, esto pnede hacerlo 
la Iglesia caando lo juzgue neceiirio en 
vlrtad de praebas decisivas, porfue ella 
no ea infalible, y asi lo reconoce, en la 
canonlziclóii de los lantoi y ae puede re-
votar cuando sea del caso reipecto de 
cualquiera de ellos, cuya vida quede rec-
ti&:ada por nuevos datos Irrecusables, 
que es lo qu: f^rma el contenido del li­
bro de Pcy. 

S ; llamará, según creo. «Li resurrec­
ción de Sin Ignacio]de Loyjla», porqne 
lo preientará al vivo frente á la momia 
falseada, remendada que los jeiuitai Btl-
lizan para em'iobar á la gente piadosa y 
crédula. 

• • 

Encuentro muy aceptable la determi­
nación de publicar este libro por entre­
gas 71 que, como ei tanti la servil inda-
pendencia, tanto el t tml i j valor, tan 
grande el necio talento del comirclo ei-
piflol de libros, ningúi editor h i q i ; r l -
do aceptar éste, de Pey; todos han teni­
do el ml i esforztdo mleio á la Compl-
ñla de J : túi , que no vile nada, ni puede 
nada más que entre los msmoi y ne­
cios. 

Bien: [i la publieacidn por entregas!; 
formí olvidada, qa : debe reipirec:r y 
popularizarse de nuEvi, porqu: entraña 
muchas v^ntajai, y hoy quiéa sibe «i 
para muchoi autores y n:i po:oi latea-
tos literarios, podría resultar una solu­
ción redentora. 

Ette precioso libro, editado con y con­
viene á su importaacIa,c]a fotOj¡[rabiioi 
de sui docam:atoi m t i ustibles y de 
otrai cosas in t ; res i i t í i q ie eslj^ia el 
auxilio gráh:o, I n l i l a b l e n i n t : alcinzi-
ráéxito, al qne t o l ] bj:i liberal cil to 
debe contribuir y eipsro qa: ail lo hará. 
El qut laicdb^ ni silo d; loi prlmsroi 
en hacerse piner en la lista de tos abo­
nados. 

Por entregas de treinta y Jos plglni i , 
al precio de un real (|m;a7S de un cénti­
mo la páglnah, en reparto d : tres mea-
ailes (7 > cÍ3tim:)i las 96 piglnai de 

. « i i n ; i ) , e m p : i u l i piblieirse, i pi­

sar de todos los jeiultas del mundo, el 
dia I» de Enero próximo. 

Dirigirse por correo para hacer 1» sus­
cripciones á D. Enll lo González. Ma­
drid, apartado de Correos 579. 

D^ esta obra iré dando cuenta aqui, al 
paio qse la conozca y pueda forma acer­
ca de ella exacto juicio. 

JOSG FBKRJ^HDII 
(DiElBidieal). 

Ruiz Morales 
Aon siento el escalofrío de su mano 

sudosa al estrecharla poa última vez 
cuando le visité el dia antes de partir 
para Madrid. Yo le animaba otillgindole 
á callar y contándole peripecias de la po-
litlct radical, en aquellos dias de las con-
ferenciaa en la Casa del Pueblo. 

No le dije que me venia á pasar las 
vacaciones, porque penetrado de su pró­
ximo in , le hibria proenrido un renue­
vo de la conciencia de su mal. 

Y le hablé de Granada, de sn pueblo 
natal en aquella provincia, del estado 
del partido republicano en naestra que­
rida Aidalucia, donde apenas si levanta 
cabiia ta! cual pueblo contra el cacique 
brutal, el alcalde desaprensivo, el rico 
omaf potente, el vanidoso engreí lo á sael-
do del señor, como gentilhorab.'e de casa 
y boca del mignite; i q lien se plegan 
loi ridiculos miadirínei ala polor, que 
mientras no les compraron eran enemi­
gos del amo y qne en cuanto se vealie-
ron lamieron comí perros el látigo con 
qne antes les fistlgiron. D ; todo esto 
iiiblá^amos y brillaban sus ojos con cen­
telleo! delnligaaclón. Y laego, leref:ria 
escenas Interesaniei andiluzíi, que le 
hici in sonreír plácidiminte como si coa-
templas; el bello p;r61 de Sierra Nevad» 
y la expléndlda vegt granaljai, á donde 
trasudaba a i imiginaclói, evocanio yo 
en su espirita e! recusrdo d: hambres y 
de cosas, d: tipos y piisijes. 

Luego, d; no c>nv;n!rle hablar, vino 
la cruel al 'ertencla que la mel ic ln i le 
jsipodia de qu; no le convínia qie se le 
hablase... S : apigibi aqiella inteligen­
cia laciiíslmi, a^nel espíritu sereno y 
ecainime, sólo perturbado ca in lo las 
ei thacloi i : ! de ía piiión lo descentra­
ban. 

Siempre Ieal,a'enpre alible, sienlpre 
optimista ? c j a ñ i l o , su conTeria:iói 
dejiba ene l áalm) d:l iaterlocitor u i 
seilmlento di b ü a sentido, q u on fo r -
tabí el peasanlento. j C i n o r icisrdo sus 
ylsltai en Ía lemini sai^ ' ient i y en lis 
de l i represión! 

¡Pobre amigo, oobre c o i v i d a o mío 
de Sin Girvaslol D:¡ i i tras de ti la este­
la de un buen e j í i i pb pira el Pirtido 
Ridicil; modeit}, lencilla, h m l l d s , te 
lieviron loi correliglonariot á la C111 de 
la Ciudad, y mo :res misero, d :apuéi de 
una vida auitera, sin lamentos de tu pO' 
breza, ni alardes d: h i n b r i i de bien. 

Por tu hibltuil la (tinto en huir de loi 
sitios ilumínalos, y de loa puistos cal-

minantes. Ignoran muchas gentes toda 
lai cosas hienas qu: llevaste á cabo 
como concejal, como periodista, como 
ciudadano, como hombre. 

Barcelona te honró con uua represen­
tación popular, como hace siempre gene­
rosa con quienes bien la quieren y bien 
la sirven. Q.ae sepa tu Biza, que sepa tu 
Granada, qae has correspondido al ho­
nor con honor Intachable, saldando tn 
cuenta ñelmente. 

Sé que estas lineas son expresión del 
sentir de cuantos le conocieron y estima­
ron. Lo que lamento es que ellas no sean 
bastinte elocuentes, para pintar nuestro 
dolor, y retratar la tri i t! y perenne me­
lancolía con qae hibremos de recordar 
al buen amigo, al entrañable correligio­
nario. 

H. GlHIK DB LOS Ríos 
Madrid j Dioiambra de 19iB. 

Hermoso y sentido tributo á Riiz Mo­
rales. Por esto lo transcribo. 

O.ra serii la tituación del partido re-

Eublícino, en B trcelona y en otras 'go-
laclones, si de todo dipntado ó jefe que 

fa;ra desapareciendo, pudiera decirae con 
justicia lo que Hirminegildo G;ner dice 
deKiIz Morales. 

I H S H I N R I 
Ecce, Homi. No ms í i i t lgu : el amigo 

B iqaero, por haber añadido una coiía á 
esa fi-asedlla del excelentísimo selor PI-
latoi, presidente del Tribu lal Supremo 
de Jirusalén. El i.[\-¡ Ecce Homo. ¡Ahí te­
néis al hombre!... hecio una láitimi... 

Y coa la comt, cimbla el sentido de 
U frase para slgril&:ar esto otro: H i m -
bre... mira... ahí lo tleaei... 

¿El qué?... P i : i . . . ¡vílayi-.e! fruto de 
doi mil añ^s de crístlaalsno... q ie han 
coitado á Bipai i ciea mli millones de 
pesetejts centapllcados... Todo ¿ p i n qié ? 

Para eito que vai á Vírea el Paseo de 
A'berto Ajai'era, frente al nú a i ro 2 5 , 
donde h iy u i IHS i la piert» q ie da 
cn7ldia. No el IfíS, pre:ísam;ate, que 
ei dlmiajto y ruin, á mi l no pjder; sino 
al soberbio eliS:ia q i : d i s l n i al pala­
cio de los re^is, y desde cuyis ventinas 
loi pidreí j ís i í ta i p i ; i : a , si quieren, 
hicers; señii coa las c m i r e n s y damis 
del servicio palatino, c ia rMáaló i : ellas 
pors iSasy dáadoleipir igailm;dlo ellos 
¡a abiilucióa. 

A'iílotieass: IfJS , .qu!slgalfi:i:«iqnl 
estái los o :b ) milloac;joi q i e e l M i r -
quéi de Villej) g i n í e i C i 9 i con sus 
trasudares y coi el traiutor di los n : | ros 
de SUI ioTialoi. Para e 10 s u U r o i aguí y 
sangre loi negroi, en cayii e ip i l i t s ca-
ysroi rntsaiiteiqielis setsata mil q i : 
re:lb!i Crli toea li o l u m i i ; y \it s id i -
ron mi l qie C-iito ea Gii ieoi i i l , y 
de r r au í ro i m l i s i av r ; qi> Crlito en 
la crai. P i n c u , ¡r /Zíl . -—iJreadí i 
prouaaiiarlo le;tjr; \ihA... p i n eio, Ihi... 
c i m i qaiea dic:, «i;ntleal:i?».. . pira 
eio s u l t r a i saigre y a g i i loi n ; g ' l t i i y 
pirieroa lat n :g i tas 111 nidrei... 7 pira 
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EL M O T Í N 

eso el pobre Marqués de Vallejoae raicó 
el cerebro y vió miaejar el litigo i aat 
capatacei... ¡Para eiol ¿IhR? Para que ei-
toi otroi DCgroi jesniUi ae refocjleo en 
fintai, danzai y eipecticaloi y lean ad-
mlrádot de toda la ariitocracia madrile­
ña... ]IHS\... ¿Eotlendei? Y para cío vino 
Crlato del alto cielo i ler iacrI£cado en 
la tierra... \Ecc£, Homo)... Aprende, bra-
gazM... 

jVeí?... Vei la niebla de la lisiada no­
che de invleroo? ¿Vei d :bi¡o de aqnel 
iarol nn montin decoBaa,y aitbaltoqiie 
«e maeve? 

Aquel montón no ei el arca del Dine­
ro de San Pedro. NI liaalcri el montan 
de tltnlos bancarloi de toa Padrea jeinl-
tai. NI aqnel bulto ea el rector del Cole­
gid... ¿5n q i ¿ lo conoECo? [Lo jurarial 
iln mal que ver la niebla húneda, la 
noche cruel, el f;Io helador... i loi pa­
drea habrli de buiciraclot en el aalón 
confortable de la Djijaesi, ó al arrimo 
de U alegre chimenea... Mece... jtsuita... 

Allí eatari el jeiaita apoBtdllco, mor-
tl&cado, hamllde, caitlalmo y renegado 
del mando... abrazado i la craz de Cría­
lo.,. y 4 la bolla de Vallüjo: allí... ¡tcctl... 

Puei ¿qa!¿a aer¿ el bruto animal que 
en eita noche de lobsi le agita entre la 
niebla, y da miedo i lai sombrai y le 
abraza al frío?,.. 

Pue>... [[¡nléa ha de aer, bragizai que 
me Iseí, líno nn bárbarj que no qulio 
ler J ;aalta... y par eito na herido al mar-
quii de Vallejo, ^ por eito ha tenido que 
paiar el dU trabajando como condenado, 
y al regreiar á in cal i , ha vlito lo bae-
no qae ei el crlRtknlsno. 

Las obrai de misericordia déla Ni -
cián catúllcí; la i in tUid del Culto y 
Clero, los millones de S I Q Pdiro, de San 
Piblo y de Stn Cucatite, le h in dicho.., 

—ilHSl... 
Q.ié quien dícln 
— ¿ \ dónde vai, botarate?... 
Hito no se lo dice el jesuíta, aiao el 

municipal de paito, que alrvs i loi j e -
auUai. 

—A ver i mil h'jltoi y 4 m! mujer... 
—[Tolaverunl...—^le replica el muni­

cipal. 
—jCómo... qu¿ ha paiado? jEi que vi­

nieron lai aves del cielo y los devoraron 
c imo al casto José en la cisterna? ¿O 
acaao los apúitoles de J : iúi, mía veclaoi, 
vinieron de nocb: á quitarles del misero 
cuchitril para llevarle! i tas excelentes 

. cimtras?... 
—iFolaverunt... Q.iiero decir, que han 

aldo echados á la calle... y aht tienea en 
este montón los trastos... la máquina de 
coser de tu mujer, la cuna de tu peque-
ñín, el camtitro del saato matrimonio... 
y aún la cstamplta de la Sagrada Fimilla 
y este Cristo de yeso 4 aulen le le ha 
c i l io el letrero de hojadelata, el INH^I 
qne tó puedes pjner en la visera de la 
gorra al te parece... Q.aiz4i con cate IM-
%I te recanoc:r4a como empleado en el 
Créilt Lyonéi de loa jesuítas, ó en el 

LA UBERTAD NO 9B PIDB, SE TOMA 

Banco de la católica EspaQi, ó en el pa­
lacio episcopal... 

Y el bntn hombre se fn¿. 
Fu i llamando á las puertas de loi con­

ventos... 
—¡Hermiavl...¡hermana!-como t ino : 

todos le dijeron: 
—No eres de la familia. 
Fué 4 las parroquias, al obispado... 

[todo eerradol... 
—¡Padre... padrel... 
—A tu abuelo habris de llamar—le 

dijo un sereno compadecido de que mal­
gastara el tiempo... 

S : acordó de loa santos... 
—¡San Fermín de loi Nivirros! ¡Sin 

Luis... Santa Qulterlá.., Virgen de la Al-
mudena... 

—¡Coiao ti no hubiera dicho nadal 
Por &n, le amdió 1 la mente ana Idea: 

el Crlato de Fuencarral. 
Alli fué... Pegó BU rostro 4 la rejilla... 
—Q.:é frío, Santo Cristo... 
¡Y naial 
—Eu U calle no se puede vivir, Se­

ñor... 
Y mis nada. 
—iMI mujer y mis hijos!... [Dios mió 

todopoderoso, creador da ricos y de po­
bres, ítbrlcador d: templos vicfoi y de 
conventos gran dio sosl... A'gunas de esas 
monedas... 

Metió el brazo, y el vigilante sonó el 
pitó... 

El birbiK) echó i correr... 
Volvióse 4 hacer guardia 4 loi mue­

bles. 
Y alamanecer. claol leyó el ÍTÍ.IU'de 

BU gorra y el IHS de los Jssnltas, y las 
campanai de las I>leiias y el clero todo 
eicUmiron, entre boitezJt de despere­
za míenlos y frotamientos de manos: 

—Crislo nació para nosatros... aaori-
mosh... 

Aquel día el bárbaro aquel habla pa­
gado por consumos y demás Impuestos, 
BU tanto correspondiente al culto y clero 
y tu tanto 4 la 6;ne&clencla provincial 
y municlpih habla tomido la Bih, pero 
no pudo pagar al casero. 

La casera salló de casa arrebi;¡jada en­
tre plumit y pieles. Llevaba una vela al 
glorljao San Antonio: iba 4 confesarte 
con el Padre jesnlta y i pedirle el destino 
que darla 4 sus haciendas. 

rlHS... ri^%II 
¿Entiendes, lector?¿Nolo entlendel?... 

Yo tampoco. Es hebreo puro. Sólo lo 
entienden los judíos. 

Pero i fe que el monumento jesuíta de 
Vallejo parecía un escarnio. 

¡Ihsl... 
P. O. 

Fe con obsequio 
En New York, el rector de una Iglesia 

protestante ha ananclado que antes de 
cada lermón te aerviri gratuitamente un 
banqiete 4 todas las personas que u l s -
tan; todo para llamar pú')lIco. 

Ahí tienen loa de aquí el secreto de lle­
nar toa ,templot deiiertoa. SI etto hicie­

ran, habría que poner piquetes de laím 
terla 4 la puerta para evitar la entrada 

E>or asalto de los creyentes, y policía en 
os tejados inmediatos para Impedir qne 

por los colindantes lo Invadieran por 
arriba, 4 gatas ó en aereopUno. 

Ütro sacerdote de otra religión, tal 
vez la católica, ha dicho qne 4 los 0;lea 

Í
ne concurran 4 su iglesia les permitirá 
amar dentro de ella, pira que estén m i l 

4 gusto. 
Lo qne Be prohibe en los teatros, se 

ofrece ya como redamo en la casa de 
Dios. [Y dicen qne lai religiones no ion 
progresivas! 

Aquí, en España no ha llegado aun el 
catolicismo 4 tanto; psro ya ha fundado 
drculoa de obreros ortodoxos, i quienes 
le alrve de pago U célala de comunión 
para tomar café. Ciudadano ha hibldo 
que te agenció cuatro cédulas en n i dia 
y te puso de agua de castañas que fué 
una bendición. 

Otro atractivo ofrecen alguuoi tem­
plos católicos de Madrid para loi qae te 
catan, y ei ir desde el ara santa con lai 

Sarticulas del pan espiritual en la boca, 
tomarae una barra de Vlena con cho­

colate, ó un lunch por todo lo alto, ó on 
almuerza de primera, en una habitación 
dentro del templo. Pero no gratis; hay 
que cicairiyirlo como en un café cual­
quiera. 

Fuera de este detalle, veo que todaí 
las religiones imitan ya 4 ioi periódicos 
que regalan capones y 4 los pescaderos y 
ultramarinos que dan valea para atraer 
parroquiano!, 

B -átales eran aquellos tiempos en que 
Torqaemidi servu al público herejes 
asados, como hoy Botín cabritos, y Cal-
vino achicharraba 4 S;rvet con la mii-
ma fruición que aa Cazador hambriento 
arroja 4 las brasas e! conejo que acaba de 
cazar; pero hiy qne Convenir en que no 
tenían el matiz rlilcalo y teniaril de 
éitoa. 

Hiy entre unoa y otros tiempos la d i ­
ferencia qne entre el bandido y el usu­
rero: ambos roban, pero el primero cau­
sa espanto siempre y admiración galgona 
vez, mientras el segundo inspira constan-
temenie asco y desprecio. 

Poesías festivas 
anticlericales 

P K K I O : UNA rmstK 

La celda oúm. 7 
Preck)^ DOS p«Mli9 

"Milagros eomeiitados" 
P O R 

José Naktns 
PRI€I0 D O S PlSBTAS 

A los Buscriptoreí álrectoi y i 1 M co-
mponaalet el 25 por 100 ¿t rebaja. 
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B^I-f :XíOTTl^ 

¿Dóndeeatás, Stflora mía,—que no te duele mi mal?—O no lo aabea, Señora , -ó erea fal-
ín Erupp, 21 Mayo 1684. 

M Terse y sos haestea.-B Cañón Krupp, 16 Jo l io 1874. I'imciún de dtaagravios.—La Flaca, 23 Mayo 1869. 

A pesar da abandonarla los sayos, permabeo» el Terto olaTr'do i n aa íi t io, dnisLíe^ 
les últimos c o m b a t e s . - K íañón Jíiujjp, 14 Mayo 1874. 

, Escíndalo... B f l i l - - * '^'^^n Erapp,2 Julia 1874. Hojas del i rbol cp idas - jugas t e del viento son,—Las Uasiones perdidiui,-a&tL hojas 
¡ftj! JeepreDCidas-del árbol del oocazún.—B¡,t'añii» ÍTIÜJJÍI, '^Juaio líni^BSé-' 

Otras nueve carjcaturas dellas sesenta que vanen el Almanaque cómico'del carllsmoJpapaJ914. Ayuntamiento de Madrid



P i g i n a ID VIVIR PAIL\ TOIX>8, B S AMPLIAR I J A VIDA 

ÍÚS 
Eli M O T Í N 

Suscripción 
"Cruz Roja" 

Pesetas. 

SumaanterUr 4oio'}S 
Jaciato Martin (Sevilla) 0*50 
Federico G. Marvledro (Uiiel) s'oo 
F, M. (Barcelona) +'00 

Stm»y sipu (oi9'S8 

Culpas de 
los evangélicos 

Pcio jqii¿ le han hecho i nited loa 

Sroteatantea, parí que deide hice ya máa 
e nn par de añoi no perdone ocasión 

de faitigarlos? 
Eita preganta ae me ha dirigido ya 

Tarlai veces, la última redeaiemeate y 
por persona que m«cho eitimo. La lea-
pacata, allá va: 

No critico í los protestantes de por 
aci, desde hace na bienio, ilao de ma­
cho mis atrás; y caaato á repagnarme, 
cail desde qae los conocí me estomaga­
ron, no porque me cansaran dafio alga no; 
la razón no es de orden peraonal, esc¿ en 
la coadacta de esos leñorei. 

SI no i. a l partlcularmeate, á la na­
ción española, i la libertad, i la callara 
y i la misma religlsin protestaate qae 
dicen qae proíesan, les vienea cansando 
Inmeaios da&os. ' S ' ^ 

No ioy protestante; eso ya lo habrán 
adivinado caaatos me leen ó me tratan; 
pero estoy may lejos de ser hostil al pro­
testantismo; tanto, qne el motivo de mis 
ecaiarai á loa qae aqni lo representan y 
dirigen, es qae eJloi no desempeñan como 
debieran ea cometido; es qae por calpat 
sayas no ha arraigado aqai ni acaso pros­
perará ya nanea la Reforma. 

Y yo estoy convencido i: qae para 
naestro adelanto por la vía de la clvl-
ÜEación y de la libertad, necesitamos 
áqaí an proteatantlamo robnato, podero­
so, bien organizado, con grandes tem-
tlos, con pastores de cnltnra, coi perió-

icos y bibliotecas. Eso, y también el 
jadaiimo libre en sa culto y propaganda 
en hermosas sinagogas abiertas al pú 
blico; en ana palabra, tan garantido co­
mo ae encaentra en Francia, en Inglate­
rra y en la A nérici del Norie-

{Q.ae por qaé, no siendo yo protestan­
te y menos aun jadaizante, opino como 
llevo dicho? Porqae la Ij^lesia católica 
española necesita verse enfrente de e s » 
dos falanges religiosas, qne haciéndole 
seria oposición, mflayan en sa manera 
de aer y en sa condacta; le abatan ese 
oreallo insoportable y necio, esa vanidad 
rimcnla qae la devora; moldeen por fuer­
za sa carácter en la tarqaesa moderna, 
parifiqnen sas coitambres, obligaea al 
clero a vivir mortlmente, mas también 
i tratar al paeblo con buenos modos 

cristianos y á no penaar siquiera en per­
seguir ni en solicitar del Gobierno perse­
cuciones contra los no católicos. 

Abrigo la seguridad de que la convi­
vencia con protestantes y judíos quitarla 
i nuestro clero ese miedo imbécil á la 
libertad de conciencia y de cultos, le en-
iciarla qae también otraa religiones tie­
nen cotas buenas y malas, le mostrarla 
cuáles eran para imitarlas, y, en ¿3 , lo 
acercarla bastante i la fraternidad ha-
mana anlveraal, que es la verdadera ca­
ridad predicada por Cristo. 

Deseo que llegue i ser corriente en 
España lo que se ve, por ejemplo, en 
Suiza: á los clérigos católicos departir 
amigablemente con los paatoies protes-
tantea, con loa clérigos del jansenismo y 
del catolicismo independiente (viejos ca­
tólicos) y con los rabinos jadioa. Alli, 
como en loa Estados Unidos y en otros 
palaea, las Asociaciones de beneficencia 
no suelen ser exclusivamente católicas ó 
protestantes, son humanitarias, (decid 
laicas, li queréis, aunqae no son sinóni­
mos amboi términos); y como laa tuer-
zaa religiosas están eqalHbradaa, se da 
en dichas corporaciones latervención á 
los sacerdotes de todas, de modo qae 
intervienen en sas juntas directivas. El 
tesorero, an obispo católico; el contador 
un rabino jadío; el secretario, un pastor 
protestante... 

No se prescinde de la religión en ge­
neral; lo que ae deja i la puerta, lo que 
tampoco entra en las cervecerías y cates 
que frecuentan clérigos, en las reunió-
nea y en las bibliotecas, es el eiclnsivis-
mo, alas diferencias de religión á reli­
gión», de secta á secta. 

* 
s * 

—Mas para eso, pat:r, precisa una am-

§lla libertad de caitos en las leyes, tra-
ocida á las cotumbrea, lo qae no hay 

aquí. 
—Baeno; paea no lo hay, por culpa de 

los proteatiniea que nos trajeron el pro­
testantismo en 1869, y que no supieron 
ni lograron aclimatarlo, aunque no era 
imposible ni difícil siquiera; mas por ana 
torpezas, au rutinarlamo, an gandalerliy 
au Ignorancia, lo hicieron imposible. 

Hay, todo ae les vuelve á los pobres 
badulaquea pedir libertid de conciencia, 
anunciarse en El Liberal, porque an di • 
rector, Vlcentl, es proteitante; en El 
'País, porque á fuer de liberales, creen 
alli justo favorecer todo cuanto sea hoa-
til á la Iglesia, criterio muy razonable. 

Pero «non oportet studcre, sed ata-
dalsse*, no conviene yi estudiar, sluo 
haber estudiado; |á buena hora, mangas 
verdes! Ya es tarde, otro era el camino. 
Cuando tenían ustedes dinero, protec­
ción y libertad de cultos, deblerom sem­
brar bien y no sembriron. Aun después 
de la Restsuraeidn, ¿qué hicieron? ,Gan-
dalear, comerse cl sueldeelto venido del 
extranjera y justificado con cuatro fami­
lias y la del pastor claco, rennidas cada 
ocho dias por hora y media en an tuga­
rlo desastroso, llamado espilla cvaogé-
Uca.| ~ 

Pues por esa inepcia y esa plgrerla, la 
Iglesia domina, la libertad no existe; por­
que ai al sobrevenir la Kestauracldn hu­
biera encontrado aquí el proteatantlamo 
extendido, fuerte y albergado en monu-
mentaiea templos, no se hablera atrevido 
á auprimlr la libertad de cultos, y, aun 
suprimida, por no haber hallado eso, si 
hubiert visto luego á loa protestantes 
crecer, avanzar, acreditarse, erigir Igle-
slss, comunicarse con la opinión por me­
dio de grandes publicaciones, habria de­
cretado la libertad de cultos, ahora la 
tendriamos y con ella todos ó parte de 
los bienes que arriba he citado. 

Y al presente nos hacen los protestan­
tes otro daño aun, en el qae nadie repa­
ra, aunque tan considerable, y es: que 
como, pocos ó muchos, existen y consu­
men aocorroa que envía el extranjero, 
loa ricoa protestantea ó liberales de allá 
creen hacerlo todo socorriendo á los pas­
tores de acá; ¡vayal; hay en España pro­
teatantlamo, él crecerá, y ai no crece, la 
culpa aera de la raza espiñ ila, fanática £ 
ignorante, y de aus Goblenios. 

No; ni los Gobiernos ni la razi; es de­
cir; culpáis Injaitamente i la tierra; los 
culpables son los sembradores; y además, 
ellos la calumnian. Creéis mantener el 
protestantismo, y lo que hacéis es mante­
ner á la tamilia Flledner, á la familia Ca­
brera, i la familia Tornos, que no hacen 
nada, que no les conviene hacerlo, ni que 
su religióa prospere, porque eso los obli­
garla a trabajar y les traeria ana Inter­
vención temible de mal juego para ellos. 

Hoy esas familias lo hacen, lo acapa­
ran todo: el padre, obispo ó pastor re­
gente; el hijo, presbítero; la hija ó la 
hermana, organista; otra hija, profesora; 
otro hijo, diácono ó acolita; el primo, 
maestro, y asi, toda la aalgnaclóa qne 
viene de Alemania ó de irlanda se qieda 
en la familia, que vive cómadamenie y 
no hace nada de provecho. S^n como 
esos republicanos qoe gritan, discursean 
y hasta conspiran Henos de un miedo 
cerval í que venga la Repii'illea. 

Ea plata: libertad, cultura, progreso, 
ideas avanzadas, todo resalta dañado por­
qae loa que debieron no Implantaron 
aquí la Reforma, que era, que es necesa­
ria, y además la han hecho imposible; asi 
han afianzado el bárbaro predominio del 
romanía m o. 

Señores, ¿les parecen á ustedes pocos 
motivos de acre censara y de una enemi­
ga despiadada? 

JosB FHRR\NDIZ 

US PtOTESMES m m\\ 
Para ti ?. ftrréad!^ 

Nosotros, ¿ pesar de impíos y apósta­
tas, no tenemos odio alguno personal 
contra b s protestantes, ni en realidad 
contra los principios que integran sa 
credo, sino contra su gMtlón, slsteoiia de 

I expiniión, sa mtdus o^tranii entre nos-
• otros, y su método atractivo. 
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Eli M O T Í N 

Cúmpleme hacer ei t t ackradóa, para 
qne en lo qae lie dicho, y me reata por 
decir, nadie vea ataqne alguno contra la 
peiionilldad, para mi mny reipetable, 
del P. Cabrera y de otroi jeiea y paito-
rei evangélleoa eipañolea. Volamos aqal 
un poco mal alto, y dejando al fndlTÍdao 
cercado de todos loi reipetoi qne la cor-
teiia y la jai t ida demandan, anillcemoi 
ta modo de proceder como aatorldad 
íchsidsHca y como propagador de! evan. 
gello. 

Entre el vnlgo pasa por la categoría 
de axioma qne todoi IOB qne eicrlblmot 
en anticlerical estamos inbveoclonadoi 
por loa protettantei. Eio le ha dicho 
nominatím, de cada ano de loi qne noi 
hemos creado nna fama y nna repata-
ción en esu i lides; loi proteiuates han 
dejado correr eita eipecie, no l í il para 
acreditarse de ramboioi, cnalldad qne 
deiconocea en abiolnto, ó para qne el 
ramorcillo airvlera de cebo y atracción 
í otras plnmai nnevat en el palenque de 
la lacha contra la reacción católica. Pnea 
bien, eito ei nna falsedad intigne: nimgn-
no de no io í ro i^de mi puedo ¡ararlo— 
ha percibido ¡amii un lólo céntimo de 
loa protestante!. 

jQné digo dinero? Ni alqaiera hemos 
merecido de elloa la atención y gratitud 
qaee^ige la mi i elemental coitesania, 
antea al contrario, noi han desacreditado 
y difamado todo cnanto han podido. Y 
tingase en cuenta qne ni anoque nos 
hubieran pagado los escritos loi protea-
lantei i peso de oro, no hubiéramos po­
dido hacerle! mejor el caldo gordo al 
protestantlamo que se lo bemol hecho, 
arrimando sin cesar el ascua de la liber­
tad hacia ellos y hacia sas empresas, reí-
Tindicando en íavor luyo los reipetoi, 
tolerancia y apoyo de las antoridadei y 
del pneblo. 

Tarea tan inútil como eitertl. Loi pro­
testantes, qne llevan cuarenta años entre 
noBOtroi, no han podido coQqdstar—ni 
han querido—un clérigo de talento ó de 
prestigio que coa su palabra ó sus escri­
tos lea hubiera hecho un formidable re­
clamo, ni tampoco un seglar qu: ñgure 
Con relieve en la política, en la literatu­
ra, ó en el irte, En su mermado aprisco 
todos san anónimos, del montón, perio-
nas hnmlldes que nada sigalñcan dentro 
de la sociedad, y eaya conversión no re-

fiercote en ninguna esfera, ni sirve para 
a conquista de un nuevo adepto. 

En cambio han sabido, si, dltamamos, 
ealamnlarnos y desacreditarnos-, al Padre 
Perrándiz, á Pey O.delx y á mi noi han 
pintado csmo monstruos, como abortos 
del infismo, como fjcos de Dua corrap-
eión perenne de las almas y de los eipl-
iltus. No noi perdonan jamás qne ha­
biéndonos divorciado de la Iglesia, no 
hayamos Ido i Implorar un mendrugo 
tan hamlllante como escaso i las puertas 
de la confortable mansión del P. Tornos 
ó del Palacio episcopal del P. Cabrera. 
Nuestra apostaila no ¿gura en loa ansies 
protestantes, y por eso es realmente 
odiosa, y se noi cobre de cieao, v ae 

MORtR, ES ENTIIiBOBK8E 

\C¡\ 

a&rma que nuestras campañas son una 
obra de destraceión, de raloa y de muerte. 

Cuanlo yo, rebosando en mi corazón 
las amarguras y decepciones que en él 
deposita la perfidia de la lilesla, no aa< | 
bia cn¿l sendero me conducirla i la paz 
del espíritu, hice una visita al P. Cabre­
ra, que duró un caario de hora escaso, ' 
y es la única vez que he hablado con él 
en mi vida; y salí de alH para no volver 
jamís, convencido que vírbis mulatis era 
aquello Igual qne lo otro, con la misma 
soberbia, la misma hipocresía y la mis­
ma dureza de corazón, avalorado todo 
con an egoísmo ieroz, amasado coa una 
envidia del mérito ajeno que daba náu-
aeas. Eitaba yo eutoocea en el apogeo de 
mi popularidad como orador, con dinero, 
y en relaciones cordlalesícon la iglesia, 
como lo demuestra el hecho de que con­
tinué cuatro años más militando en sus 
alas. 

Si el P. Cabrera hubiera tenido menos 
repaliión hacia los hsmbres de algún 
mérito, sí hubiera tenido algo de celo 
por su Iglesia y por su doctrina, quizás 
me hubiera conquistado, y el efecto que 
mi conversión hubiera cansado en Ma­
drid y en Bspa&a hubiera sido de gran 
resonancia, y en pos de mi se hubieran 
agrupado machos clérigos de valla. Yo 
no fui alH para ser protestante: íai i ver 
si uno de ins obispos teaU mis fe, mis 
espíritu, mis metido en el corazón el 
Evangelio que iss del catolicismo, y me 
convencí de todo lo contrario. Y no 
volvi jamás. Si esto sucedía ¿ los que 
Íbamos 4 con saltar, á explorar, i estu­
diar el proteitantltmo, ¿qué acogida ten­
drían aquellos que, rodos é igaorantet, 
Incapaces para las lachas de la vida, acu­
dían i aquellas puertas Impulsados por 
el hambre y la deshonra? 

El P. Cabrera h i teniJo en su mano 
no una, sino muchas veces, el resurgi­
miento del protestantismo en España—y 
Cito no lo dlgí aludiendo i mi caso, 
pues existen oíros de más vaüa é Impor­
tancia—y jamás ha querido hacerlo. En 
cada sotana que salía i sa encuentro ha 
visto alempre al futuro competidor, al 
rival, al sucesor probable de su obispado, 
que el un f:ndo de familia, y lo ha re­
chazada con horror. ¿Cuándo se decide 
á consagrar eios cuatro obispos qne tiene 
desígnalos in pectore para España?... Es 
más: yo ié y me consta, que en cierta 
ocasión, por circunstancias que creo del 
caso explicar aqai, en Madrid y en Bir-
celona se logró reunir una pléyade de 
escritores y hambres cmlneniei que hu ­
bieran acabado por a&liarse á la Iglesia 
reformada qne preside el P. Cabrera; 
per* apenaa se entecó de aqiella avalan 
cha de intelectuales que le le venia en­
cima, le faltó tiempo para analar y des­
vanecer aquel hermoso plan que hubiera 
ildo un triunfo verdadero para el protes­
tantismo. Valen más sin duds las cuatro 
viejas que dormitan en loa bancos de so 
satedrai. 

En resumen: que el protestantismo noi 
I odia, nos difama, nos tiene por vitaiios 

y por malos, cooperadores de Satanás y 
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pervertidores de almas. Creo, pues, que 
ha llegado la hora de que le midamos 
con el mismo rasero qne al catolicismo, 
lo mismo respecto á las ideas que i lai 
personas. 

FRAY GBKtjHDio 

La cruz de Cristo 
Sob o el pueblo español 

3}»l númtro y dmtms da vlérlgai 
f guiaras 

TaXTO DI D, IflOUBL MOSAYIA 
SOTAS DE Fax OsDEix 

(Cantinutei-fn) 

En el articalo precedente vimos el cle­
ro catedral, colegitl, y parroquial con nna 
plsnlilla de 39.165 individuos. Especifica­
dos quedaron, el clero referente i cate­
drales y colegiales: veamoi ahora el cua­
dro parroquial. 

Párrocos.—No hay guía ni censo oñdi l 
impreso donde conste cu jutas j cuáles son 
!•• parroquias de EipaSa, y si le hay, no 
le he encontrado en ninguna biblioteca ni 
librería religiosa; quiíi constituya las 'W-
/cu'del presupuesto: mas me parece que 
no, dada li redaccióa del de Obligaciones 
tcUsidsticmt, «n el cual se da el caso de no 
aparecer la palabra arcipreste 6 arcipres-
tazgo y i03 1.065, y el de no ofieoeise uni­
formidad CD los nombres de las citegotlas 
de loB párrocos, ni en sus sueldos. (Véase 
la nota a). 

El Anuaria eclesiástico de 1^04, dice ser 
I6.J4I; «egán la estadística déla junta, 
en I91D, lle]¡aban á ló.Si [, y el presupues­
to del a3o corriente los fija en 17.433. ofre-
dendo la particularidad de no concordar 
este número de pjrrocos con el de las pa­
rroquias que cobran subvención psra sn 
culto; más claro, el cap. II de las OHiga-
eioiteseclesidsticaí TtAíÚtiQ A\ personal, con• 
aigna que la diócesis de MLircia, la prime' 
ra de la lista tiene 110 párrocos, y el ca­
pítulo XII, referente á au material, seÜala 
crédito para el cjltodeai5¡o6á pirroquias; 
no me explico estas diferencias. En [3j5 
eran 19,062. 

Mal á la vea que los prelados comuni­
caban á la J unta IB cifra por ésta aceptada, 
BÜidicroa que las parroquias son ^0.664, 
cuy a cifra corroboraron consignando en 
otro estado que el nú mero de templos pa­
rroquiales era el mismo de 10.6&+: llegar­
se á esta cifra por dos caminos distintoa, 
impone la necesidad de aceptarla, y más 
cuando loa datot de la Junta la permiten 
añrmai que de lai ao.664 parroqtiiaa, 
1 1+7 sonde léfmlno; 4.Q00 de ascenso; 
3.4* [ de entrada, S-a88 rurales, y 3.638 
filiales (ab). 

La diferencia entre párrocos y parro­
quias, no se resuelve por la posibilidad de 
desempeñir á la vez un cura dos; cosa 
quila no autorizjdi por ioi ciaones; pero 
si se explica p a r e l h e ^ o de ejercer de pá­
rroco un coadiutor, sustitución permttiéa 
á los obispos y alguna vea acordada con 
finesy propósitos muy censurables. Tam­
bién la resuelve en cierta medida la ficnl-

(Ab) L » trabaouínta* aa este parbionlar 

SBodan proTiJiiirdi l&i TdTlaaioaes tntro-
aoidas poi el lia eae dal arreg lo parriiq\i\al, 

J i « hi Tesnltito sar el mi\ot<tr reglo ielne-
acio epiitaifl' 

l^z. -
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t*d de aumentar cl numere de parroquias 
y de vallar BU categoría, de cuya facultad 
le hace mucho uso: desde iSS8 á 1910 se 
erearoo 735 parroquias y se rebajó el nu­
mero de las de término v ascenso y ai au • 
mentó el de las otras categorías. 

Pero el ser las parroquias más que ¡os 
pjrrocoi, no importa á mi objeto; mi em 
peño confíate ahora en averiguar cuántos 
son ios eclesiásticos seculares, y como no 
hay parroquia sin cura, las ZO.6^A declara­
das por los obispos, demusatra existen 
Otros tantos sacerdotes colocados á su 
frente, ya sean párrocos, ya coidjutores 
habilitados, sustitutos ó como se Llamen. 
Su número es considerable, más se expli 
ca por las tareas de au ministerio: ellos 
bautizan, casan y entierran, confiesan, ad 
ministran la comuaidn y la extremaunción, 
dirigen rosarios, triduos y novenas, hacen 
funerales, llevan el registro parroquial y 
deben ense&sr el catecismo, visitar á loi 
enfermos y asistir á los pobres con limoi-
las; son, en suma, los verdaderos trabaja­
dores de la vi^a det Señor; y sin embar' 
80, mientras perciben directamente del 
Estado, el obispo de Toledo, ^o.ooo pese­
tas, y 5.00a más como cardenal; el deán 
6.000 y el canónigo de oñcío 4.000, un 
cura rural de Huesca cobra 375, siendo 
aú.n sus mayores sueldos notoriamente 
modeitos; Is vida ka es, lín embargo po. 
•Ible, merced si auxilio de los derechos 
parroquiales y de los llamados de pie y 
altar. 

Coaajutorss.—La suerte del coadjutor es 
más desdichada que la del párroco: 35a y 
199 35 pesetia anuales cobran en algunas 

~ provincias ecieiiiaticas; [qué estudios, qué 
viriudes evangélica», qué dignidad per­
sonal pueden eligirle á estos proletarios! 
Un monarca cspáSol deciai <Poca Marina 
y mal pagada;^ si yo llevara vela en este 
entierro, (xclamatía: «Poco clero y bien 
pagado.» Los coadjutores preitan casi el 
mismo eervicio que el párrcco, y en él 
descansan todas las tircas duras del oficio. 
Eran tn 1910, según ti lustituto Geográ­
fico, 7.054; según el vigente presupueito, 
7.039, De ellos salen loa párrocos interi­
nos ó suplentes. 

(Continuard) 

Religión y sastrería 
Para «La Época», qae ayer contestd i 

lo qne declamos aotie la famosa mlia del 
Espíritu Santo, DO hay diferencia labs-
tanclal entre ha caeitíones de conciencia 
y las cnestiones de sastrería. 

Consiste nuestra equfvocacliín, según 
el aprecíablc colega, tn considerar aco­
rnó maaifeiticlón de intolerancia religio­
sa, y como atentado ¿ la libertad de con­
ciencia, lo que no es más qae manteni­
miento de la ditcipllna militar, regulada 
por leyes vigentes bien claras y teimi-
nantci. Sin irreveiencia alguna para lo 
que dtbe ser reverenciado, y nosotros 
sinceramente reverenciamos, el caio es 
el mismo qne sí, disponiendo la Ordenan­
za que á tal acto te aiiita coa uniforme 
de gala, nn j fe ú o&clal se presentara en 
él con unifoime de diario. Eso daiia lo­
gar á on Consejo de guerra y i una san­
ción. jSeila licito salir diciendo viQtié 
rJdlcuUzI«, «¡qaé mis da üa uniforme 

que otrcls, etc., etc.? No; porqae el mal 
no estarla en la cuestión de nnlfotme, si­
no en la desobediencia. 

spuea eso es lo que hay, lo único qae 
hay en el fondo del asunto del Sr. Labra­
dor. ¿Establece la ley de Enjuiciamiento 
en la Marina que los que hsn de celebrar 
ua Cornejo de guerra deben oír previa­
mente esa misa, llamada del Espirita San­
to? Pues eso, que ¿ nosotros nos parece 
muy bien, podrí i otros parecer muy 
mal, pero mientras sea ley, han de cum-
p'Irlo cuantoi i ella estén sometidos-» 

Según se ve, para La Época, la con­
ciencia y el traje son una misma cosa. 

Tanto monta ir á misa como ponerse 
un uniforme con mis ó menos bordados. 
A la ley de Enjuiciamiento de la Marina 
incumbe decir i cada ano de sus subor­
dinados cadndo deben hacer lo uno ó lo 
otro. 

Verdaderamente cariólo es el concep­
to que de la religión del Estado tiene 
«La Epocan, y á fe que de coincidir con 
él en las esencias no distamos nosotros 
mucho. Todo, cuestión de sastrería; asi 
cu lo divino como en lo humano. 

Para loa volterlanoa y loa escépticos, 
que con Igual tranc^uüldad asisten al tem­
plo católico, i la smagoga y ¿ la mez-
2alta (si los dejan), y hasta hacen en to-

os ademán de rezar, está muy en tu 
pumo la teoria. 

iQaé importa oír misa y comulgar 
con ana ó des eapecies, y envolverse el 
sombrero con un pifio, si dioflirve para 
ahorrarse desazones? 

Pero sucede que hay perionai para 
quIencB la conciencia y la fe no son ca-
ñahejas vacias, Y sucede, además, qac 
no es esa medida de sastre, amablemen­
te esgrimida por oLa Epocaa, la qae pri­
va en el resto del mundo. 

Por hipocresía ó por convicción, en 
todas partes se guarda í la diversidad 
confesional prcfundislmo respeto, y no 
se le ocurre á ninguna autoridad militar, 
terrestre ó mírllíma, ordenar que vayan 
al Ofido los católicos y á la Misa IOB lo -
teranos ¿Que lo manda la ley? Si lo man­
dara, serla de esas leyes que, según la 
fórmula genulaamente española, se aca­
tan y no se cumplen, 

Tambiém mándala ley—paea no es­
tán derogadas en forma jas Ordenanzas 
—que le perfore la lengua al marinero 
blaitemo, y que en U última media hora 
de cada guardia ccciurna se rece el santo 
rosario i. pepa y á proa. (Articulo 4c, 
tratado 5.', título IV) . 

En cuanto i los escrúpulos de «Lv 
Época» sobre Ja virtualidad del proyec­
to de Ity txistente en las Cortes por el 
cual Be luprlme la misa del Espirita San­
to, y contra el cusí no hubiera habido 
oposición aigui^a, nos parecen sigo mis 
que plntorcBCOi, al considerar lo que aca­
ba dihacer el Gobierno con el proyecto de 
Mancomunidades. Y conste que i noio 
tros no noi ha eicandallzado esto últi­
mo, aunque Ío reputen de atentado con­
tra el Parlamento loi e i mlnlslros que 
tienen cerradas todo ti año las Cortes, y 
muchos diputados y no pocos periodistas 

ue se alejan y sbomínan de ellas i los 
.08 dias de la reapertura. 

El Liieral 

Mártires del deber 
Aunque hasta la fecha no se haya Tis^ 

to ¿ D. Severlno Aznar ni al Sr. Marin 
Lázaro entre loa que tienen hambre de 
pan y de justicia y luchan por aaciarla, 
la verdad es que con la pluma y hasta 
con la palabra han abogado por las cla­
ses trabajadoras para que se las de lo ^ue 
se les debe en justicia, siempre que no 
sea mayor salarlo ni menor ¡ornada. 

Cierto que D. Severlno—de sa con­
militón no sabemos nada—ha caído del 
lado del dinero ó de la gente que lo t ie­
ne, pero este hecho no dice nada contra 
los ímpetus de apóatol, de redentor y 
aun de mártir, ai á mano viene, del ilus­
tre catedrática de seminario conciliar, 
del eminente director de una Biblioteca 
hecha en colaboración con la ccLargoBta 
Silenciosa!, del imponderable articulista 
de revistas socialeí y del eximio perlo-
dista-

LoB espíritus rudos, que se atienen al 
rcfrin aobras son amores y no baenaa 
razones», no creen en el aludido D. Se­
verlno, ni en su dl^no colega Sr. Mailn 
Lázaro, al en la interminable retahila de 
sociólogos católicoa qne llenan revistas 
y aún libros y que por sus méritos es­
tupendos se colocan bien y basta tienen 
dos y tres paestecUlos no mal retrlbal-
dos para Ir tirando de eata vida perece­
dera, que no es sino (I tránsito para 
otra eterna, nada menos. 

Nosotros en cambio, sí creemos en la 
le sociológica de D. Severlno, en su apos­
tolado admirable y ejemplar, en su amor 
sublime y abnegado hacía ios humildcí, 
manifestado bien ele cuente mente en es­
critos de los buenos que hay, y haata en 
discursos. 

Y porque creemos lo que se dice á 
cierraojoa en todas esas cosas, no de 
skora, de hace algunos años data la 
grande admiración que nos inspira este 
D. Severlno, escéptlco cuando no tenia . 
sobre qué caerse muerto, tesorero cató­
lico cuando topó con una posición so­
cial, hecho este que no deuiaestra alao 
que los designios de Dios son inezcia-
tables.,. 

Hay en la Historia un hombre admira­
ble: Guzmán el Bueno. Eite hombre 
acepta un deber, y con trJglca grandeza 
le cumple, sacrificándole su hij". 

Pues bien, lectores de EL MOTÍN, don 
Severlno y el Sr. Maiín Lázaro son dos 
Guzmanes tan buenos como el otro, y 
haita estaba por decir que mejores. 
Ac-ptaron un áspero deber, y lo cumplen, 
lacrlfcando á este cumplimiento lus mis 
caros afectos, sus más amadii convic­
ciones. 

Aceptaron en el Instituto de Rtformaa 
Sociales la represeataclón d«l capltalls 
mo, y con grandeza que Iguala á la del 
héroe de Tarifa, lacrficsn i la clase 
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obrera, tan dcfsndida por elloa con la 
pluma y hasta con la palabra, y defendi­
da no digamos que con fiereza de leones, 
pero, vamos, si con ana fiereza regular, 
t i l cual. 

Hace algunos años se celebraba en 
Madrid un Congreso de Dependientes de 
comercio, al que concurría D. Severlno 
como delegado. iCon gran dolor de la 
corazón tuvo que combatir et anhelo de 
la reglamentación y reducción de la jor­
nada! 

Ahora este mismo D. Sevetino y el 
Sr. Martin Lizaro, con ta muerte en el 
alma se ven obligados i obstruir la dis­
cusión del reglamento que regula la jor­
nada textil, y á regatear caanto sea con­
cesión i los obreros, i empeorar el ya 
malo reglamento, y todo ello bajo la mi­
rada vigilante del secretarlo del Fomento 

•del T r ^ a j o Nacional de Barcelona... 
Nakens podrá creer que el catolicismo 

ya no da mirtires; yo te presento á él y 
i los lectores de E L MOTÍN el ejemplo de 
estos dos piadosos varones, mártires del 
deber, sacrificando i ese deber au inque­
brantable y acreditada adheilón i la can­
sa de los humildes—siempre que no se 
trate de que estos hamUde* trabajen 
menos y ganen mis . 

¡Con qué amargura retrasarán estos 
adalides Invictos del sociologlimo cató­
lico la aprobación de un reglamento para 
cumplir algo que beneficie í loa oDre-
Tosl ¡Con cuánto dolor procurarán em­
peorarla aun más, en bien de los patro­
nos! 

{Compadezcamos i estos hombres ad­
mirables, que con tan sublime grandeza 
•aben anteponer la obligación á la de-
voclói! 

Y... ¡aviados estarían los obreros al 
por casualidad los honrasen haciéndole! 
cato! 

EL AKRAEZ MALTRAPILL* 

'El Lobo (< 

de Joaquín Dlcenta 
Et el último drama del genial artista; 

muy discutido, y por cato tu^e Interés en 
verlo y ettudiarlo. El tema es como sl-
gHC. 

El beso de un ángel depositado en el 
surco (dejado en el rostro del salvaje pre­
sidiario por la hendidura de un puñal) es 
la semilla que despierta en el criminal el 
Instinto del bien, y le trueca en salvador 
de la vida del director del presidio, con­
tra la cual poco antes conspirara. 

No cibe heso más paro ni eficacia mo­
ral mayor. 

Tal es la tesis explanada en los tres 
actoB de El Lobo, que le desenlazan en 
nn presidio, en escenario vil, entre per­
sonajes repulsivos, en el muladar social, 
entre coyas hediondeces brillan destellos 
de diamantes sin pulir, que la civilización 
dejó Incultos y acabó de embrutecer con 
BUS artes prostib ala rías. 

Claro está que tal escenario se presta 
poco á la belleza dramática fislca. Para 

KL HOMBRE QUE NO ODIA NO AMA 

saborear la que el drama contiene, se ne­
cesita un exquisito sentido moral, que 
vaya á buscar las almas hermosas dentro 
de aquellos repulsivos uniformes de pre-
Bldlarlos, y que sepa ver lia tempestuosas 
corrientes de los leaclmientos en aquella 
monotonía y pobreza. 

No todos los artistas se han poscido de 
este drama interior, que es el que deben 
representar y hacer llegar al público, en­
carnando cada uno el tipo especifico que 
Dicenta h i creado en ellos, y que, aunque 
uniformes al exterior, son interiormente 
diversos y aun contrarios. 

Son dramas estos, como La Escoria 
de Gorki, como %esurrtcción de Tolstoi, 
como Pudra entre piedras de Sudher-
mann, en que el taltnto del artista y la 
energía psíquica de los actores ha de 
vencer la carencia absoluta de elementoi 
dramáticos, de amenidad de vida, de va­
riedad de caracteres externos, del ele­
mento femenino, de paisaje y de indu­
mentaria. Todo en ellos es espiritual; y 
ai no >e revelan loa espíritus, el persona­
je queda contrahecho y muerto y el dra­
ma por hacer. Es el gran drama moder­
no que tiende á revelar al gran público 
las bellezas sepultadas en los antros que 
no frecueata y que se propone revolucio­
nar las Ideas que se tienen de las cosas. 

La Época, cuyos ideales distan tanto 
de los quí sostiene Dlcenta, tuvo placer 
en revelar á sus lectores la verdad del 
drama; es consolador para todos saber 
que en el fondo del corazón humano hay 
siempre un lagar reservado al bien; y que 
en llegando á sembrarle, fructifica y sa­
nea todo el ser. 

Claro está que en la humanidad ape­
nas cxiitea leyes universales sin excep­
ción; aquel beso que en el rostro del Lo­
bo tuvo tanta eficacia, en otros rostros 
habría quedado estéiil. Pero no hay du­
da de que existe en la sociedad una masa 
enorme de seres que ¡amát tuvieron oca­
sión de sentir el Ii ñ jjo del beso inocente 
y castísimo de sui semejantes, QI recibie­
ron de la sociedad mis que afrentas des­
pertadoras de odios y desmoralizadoras 
de la volantad. 

Esta ea la verdad revelada en el drama 
de Dicenta. El germen del bien que se 
pierde en el seno de los llamados malva­
dos por Incuria de los qae se creen bue­
nos; y la plenitud de mal que vive en los 
llamados buenos y que en el tondo resul­
tan malvados. 

Mucho valor necesita el autor para lle­
var al público muelle estas vigorosas ver­
dades, y pata Introducir la gente diverti­
da en las tragedlas del presidio, 

El público se compenetra de la Inten­
ción del autor y sale del teatro con la ta-
tiitacclón intima de haber visto algo 
nuevo y de haber aprendido una lección 
de moral transcendental. 

La cantidad de gusto que cada espec­
tador lleva en el curso del drama depende 
de sa vl^or leatlmental y de su sentido 
de la belleza moral. 

R. MAYOL 

rácLuiS 

ARTÍCULOS FIAMBRES 

República parodiada 
¿Por qué, aún convencidos todos de la 

necesidad de hacerlo, hay quien se resis­
te á dar organización noeva al partido 
republicano? Por seguir jugando á la Re­
pública. 

¿Se cree esto una paradoja? Véame 
los cargos y funciones que hoy ejerce­
mos, y compárense coa los que dentro 
de la República desempeñaríamos. 

Presidente de la %tpúblÍca.—E\ jefe 
de cada fracción. 

Ministros.—Los miembros de cada Di­
rectorio ó Consejo. 

CorÍM.—Las asambleas y en su defec­
to las juntas centrales de cada partido. 

Gobernadores.—Los presidentes de lúl 
comités provinciales. 

Personal de los gobiernos.—Los vice­
presidentes y vocales de esos comités, 

Ayuntamientos.—Los comités munici­
pales. 

Legislación.—Las constituciones y pro­
gramas. 

Gacetas.—Los periódicos. 
titanias.—Las que se pactan entre 

las diferentes fracciones para elegir di­
putados ó concejales. 

Guerras civiles.—Lai sostenidas entre 
fracción y fracción y que en ocasiones 
dan vida á otra fracción nueva. 

Tributos.—Las suscripciones y derra­
mas acordadas para sostener periódicos 
oficiales, dar banquetes al jefe o á sus de­
legados, etc. 

Camarillas.—Las que rodean á cada 
jefe. 

Ejecuiiones.—Las llevadas á cabo, mo-
ralmente, en todo aquel que no se ha so­
metido. 

Tratamientos.—En vez del «augusto 
soberano» de la monarquía, hemos dado 
álos jtfss los de ilastrea, eximios, Inte-
gérrimos, etc. 

Y entretenidos en estas puerilldadei. 
apenaa si nos hemos fijado ni nos fija­
mos en los males de la patria. ¿Q.ué falta 
hace que venga la República, si nos he­
mos proporcionado una para andar por 
casa? Eiicepto cobrar, todo lo demás lo 
eiectuamos. 

Y como la vanidad se satisface con lo 
que encuentra á mano, de igual manera 
que h iy quien toma Champagne dea 
dos pesetas y Jirez de i seis reales con la 
misma solemnidad y el mismo gusto que 
si fueran legítimos, nosotros nos conten­
tamos con parodiar asi la República, cre­
yendo de paso que al hacerlo destroza­
mos la monarqoli. 

Y asi han pasado veinte años. 
Y pasarán 200, il no variamos com­

pletamente de conducta. 

Máquina desarmada 
y fragua apagada 

Nos está pasando de algúa tiempo acá 
i los republicanos lo que al que usa pe-
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laca 6 se tiñe la baiba. Cree ^ae se la da 
á todos, y ni siquiera le la da A ti mismo. 

Todos estamos en el secreto de naei-
tra impotencia actual, mas niugnao lo 
decimos; por el contrario, tratamos de 
engañarnos, creyendo que los demás no 
han csido en la cuenta, 

Esto no es, ni mucho menos, coafeiar '• 

?ue el partida republicano caece de 
iieiza; la tiene y grande, Pero es una | 

fuerza cerno la que representan las dife j 
rentes piezas de una miquioa poderosa 
desparramadas por el luelc: hiy que co­
locar cala una en su litio y hacerlas fun­
cionar para que la faerza leiulte. Y como 
no hemos encostrado mecánico que ar­
me la maquina que desarmó Pavía cl 3 
de Eaero del 74, ¡veiay uiiedi 

Muchas veces lo han iatentido varios, 
con escasa fortuna siempre. £1 mecinico 
mejor se encontraba al final conque ha­
bla colocado al revés una pieza ó se ha-
bia olvidado de otra. Y vuelta á desar­
mar para armar de nuevo. Y al cabo de 
21 años nos encontramcs con algunos 
trozos d: la miquina bien agrupados, 
pe'̂ o iltt que pueda fur clonar todavía. 

No dudo sin pruebas de la buena fe 
de nadie, y concedo que la han teaido 
todos los mecánicos, sus ayulantes, y 
cuantos han opinado que debía comen-
zaise á armar la máquina por ¿sta ó por 
la otra pieza. [Y cómo dudar «1 yo tam­
bién me he engañadol La única diferen­
cia entre los demás y yo, es que ellos le 
han empeñado en lostcner, aun despees 
de ver el fracaso, que la máquina funcio­
naba bien, y yo oe tenido la honrada 
franqueza de atibar á los autcrcí, incluso 
ámi . 

Y vamos con lo otro. 
Q.ue no se cansen los directores del 

f iartldo republicino: han dejado apagar 
a fragaa, sin comprender qae es más 

fácil conseivar el fuego que volverlo á 
encender, y que á esto ac debe lo que ac­
tualmente noa ocnrre. 

No hiy vida, no hay calor en el parti­
do; la duda en los hombres ha eojendra-
do la desconfianza en los procedimientos, 
y lo mlamo los que prefieren los legales, 

Í
|ue los preconizad o res de los de fuerza, 
os siguen con la misma convicción que 

el loro repite: opara Eipaña y no para 
Portugal»; por rollna., por costumbre. 

Kay, por lo tanto, que volver á encen­
der la irsgua para poder batir luego cl 
hierro en callente. 

1896 

Verdades verdaderas 
Antei. loi monárquicos se prcocnpa-

bon de noBotroi: ahora, nos desprecian. 
Si nos reunimos, se encogen de hom-

broí; si gritamos, le ríen. 
Hablamos de derribar lo existente, y 

maldito el caso que noa hacen. Si nos 
denuncian algún peilódlco, casi siempre 
es por dar satlifacción á aculen, no por 
importarles lo que decimos. 

¿Tienen razón para tratarnos asi? De 
•obra. 

Ellos, no con propósito deliberado, si­

no por la tuerza misma de las coiai, ha- < 
cen lo posible porque venga la Repúbli­
ca. Y nosotros diciéndolea con nuestrot: 
«muchas gracia<; no k queremos.D 

Eso si, de palabra, somos terribles; ¡sin 
veces que hemos llámalo á ios monár­
quicos canallas, y ladrones, y aseslnoi, y 
á la monarquía Icfime, inmoral y corrup 
tors! 

¿Y amenazas? No pasa día sin que de­
rribemos con la lengua ó con la pluma 
la odiada institución. 

Lo que no sé, es cómo ha resistido la 
monarquía los titules que ponemos á los 
artículos en nuestros perlódlcot: /Eslo se 
vv! ¡La monarquía se hunde! ¡Ni hay sal­
vación! ¡El momento ¡e acerca!; títulos que 
la aterrorizariin Indudablemente, si la 
costumbre de oírlos durante veintidós 
Años no le diese alguna esperanza de que 
todo quedará en dicho. 

Discarios eíocuentet, i millares; após' 
trefes sangrientos, á millones; de mitins, 
no hay que hablar; habremos celebrado 
su* cinco mil, saliendo de todos ellos 
convencidos de la calla Inmediata de la 
restauración. ¿Y de los brindis belicosos 
é Intencionados al ñnal de los banquetes? 
Tantos en número como las estrellas del 
cielo. 

Y en tan demoledoras (?) ocupacio­
nes, y en fundar comitéi, y en discutir si 
lo unitario es mejor que lo federal, ó al 
revés, y en hacer y deihacer coaliciones, 
uniones y fusiones, hemos pasado el 
tiempo. 

¿Y CQál ha sido el resultado? Llegar 
al bochornoso t^tremo de que los mo­
nárquicos se burlen de nosotros. 

Hiy que remediar esos errores^ queri­
dos correliglonaTios. Y, para ello, sola­
mente hay un medio; el de unirnos. Cual­
quiera otro, si lio aumentase el mal, lo 
perpetuar ia. 

Un enfermo persistiendo en tomar re­
medios á sabiendas de que no ban de cu­
rarle, se parecciii á nosotros. 

1896 . 

El indiferentismo 
Pudiera aducir mil pruebls para con­

vencer á los más obcecadoi dé que la 
indiferencia nos mata, mis hoy me fijaré 
sólo en la vida azarosa que arrastra la 
prensa republicana. Ninguno de los pe­
riódicos que ae publican en Madrid tiene 
vida propia. 

El Tais, órgano del progresismo, lo 
costea un hombre aólo; el Sr. Cattna, La 
justicia, del centralismo, se sostiene por 
el sacn'ficlo de sus accionistas. El pactii-
mo se las compone con un periódico ae-
mantl, que no arriba, á pesar de que el 
Sr. Pi traba en él como un negro, y que 
lo redactan escritores de v»lia. SI tu­
vo ocho aüoB uno diario, La 'Rep'iHica, 
fué porque Santa Marta se gastó en él 
ccTca de cuarenta mil duros. No hablo 
de El Olobo, porqne está apartado de es­
tas Incfias; ni de El Liberal, porque su 
Índole peculiar de periódico de empresa 
lo pone en manos de republicanos y mo­
nárquicos . 

Todo esto es desconsolador, pero dé 
evidencia notoria. La propaganda de lat 
Ideas republicanas no tiene hoy el eco 
que debiera. 

£1 republicano que se suscribe ál pe­
riódico de sus partido, cree que realiza 
un acto heroico que debe stñalarse á la 
admiíacióa de lai generaciones futuras; 
algo sobrenatural que merece la gratitud 
sin limites de sus contemporáneos. [Y 
esto sucede habiendo más republicanos 
que nunca hubo! 

¡Qué difereccia entre estol tiempc» y 
aquellos en que el periódico La Iberia, 
perseguido por los gobiernos reacciona­
rios, encontraba simpatías, despertaba en­
tusiasmos, y en cada suscrlptor hallaba un 
cómplice y en cada lector un auzlllarl 
Le imponían una multa de mil duros, y 
al día siguiente tenia doble en su caja; 
por eito á cada atropello le erguia más 
poderoso: contaba con un partido, y po­
día atreverse á iodo. La opinión no era, 
como ahora, pasiva y platónica: era viva 
y fecunda. 

¿Pero hoy? Hoy ea denunciado nn pe­
riódico, y ni aumenta una suscripción por 
eso, ni provoca una Ind'guación, ni ape­
nas se entera el que lo lee. Si algún com' 
pañero cariñoso pone al final de la noti­
cia el estereotipado sentimos el petcante, 
mis bien parece tributo rendido á la coi-
tumbre qoe espresión de afecto. 

¿Es que la sltaacIÓQ económica de hoy 
es peor que la de ayer, y que no todo» 
los que quieren pueden? No lo deiconoz-
cp; pero si lo que gaitsmos los republi­
canos en telegramas de fellcitadóa, y en 
cartas, y en banquetes, lo destinásemoi 
á robustecer la prensa, ella se desenvol­
verla eon desahogo y podría íxiender la 
esfera de acción de su propaganda. 

H ; hiblado sólo de U prensa de Ma-
drl ' : la de provincias eitá peor aún. Loa 
republicanos que i ella consagran lus 
ahorros, su inteligencia ó su actividad, 
esos si que realizan nn acto de Inconce­
bible heroiimc; para esos ai que habría 
que tejer coronas. Sostener un periódico 
en provincias es demoitrar un amor des­
enfrenado hacia la Rejública. 

Si continuamos asi; li loa que están al 
frente de los partidos no hacen nada por 
levantar el espíritu republicano, vamos á 
mor.'r por consunción, la peor y la má» 
triste de las muertes; porqne ya está vis­
to que nosotros, los de abajo, no tene­
mos tampoco lo que se necesita para Ini­
ciar el gran sacuaimlento que es preciso 
realizar al hemos de salvarnos. 

Los jefes no hacen nada, y nosotros 
no noa atrevemos i hacer nada sin los 
¡efes Esta es la verdid i despecho de 
Idólatras y de Inocentes. 

1892 

Los atropellos 
Dificultades de trámite me han impe­

dido presentar en la Tenencia de Alcal­
día del Distrito de Buenavista la siguien­
te reclamación que deseo hacer llegar í 
conocimiento del Municipio de Madrid 
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MANUEL VINO ESA 

16 l i i 913. 

Por si mereciera ia coaiideraclón del j 
honorable Ayantamiento, la cotfto i las ! 
columnas de EL MOTÍN, ya que otroi pe- , 
riódicoi de mil circQlaclón que éite, '. 
lean del «trcxa ó de loi agottinoi, no \ 
le dignan ocupar sus columnas con es- f 
tai inilgD ficanciaa. 

En la Plaza de la Independencia, en­
tre la* calles de Alcalá y Oldzaga, t:iiite 
nn pato de coches que da acceso á la 
casa lituada en dictio pnatc, y que por 
tener que penetrar loi carro) ¡es en la 
acera TCiulta un peligro inminente para 
los transeúntes. 

No le trata, cumo pudiera soponerse, 
de un paio perpendicular á la fcera para 
la entrada de los coches en la ¿nca, liao 
de un trayecto interior de triniito fré­
n e n t e , que neceiaria mente queda inte-
rrumpiéo al utilizarlo y eiCacionarie en 
él cualquier vetleulo, y que fácilmente 
poede ocasionar dcigraciai personalei. 

Habiendo preaeociado anoche el caio j 
en un niño, qne por la agilidad de ios 
diez ó doce añcs pudoialvane de ser 
atropellado dentro de la acera por los 
cabilloi de un coche, consideré un deber 
Irquírir la causa del aparente abuso, re­
sultando de mi Icformacidn que el pro­
pietario ó inqnllino de la casa,—cabalíe­
lo muy correcto cuyo nombre ignoro,— 
tiene licencia y piga una coniribación 
especial para que puedan paaar loi cochea 
hasta la puerta. 

Eia concesión ciceilva y privilegiada 
qoe pudo ser heeha iln grandes perjui­
cios para el vecindario coando el tránsito 

or la pnerta de Alcalá era eicasa, es hoy 
Improcedente é injusto el continuar aa-
torizándsla; y al formalizar mi respetuo­
sa protetta por ello, pido en mi derecho 
que como mejor preceda se impida el 
paso de carruajes por dentro de Is acera 
en el trayecto arriba señalado, reinte­
grando de la parte correspondtente a la 
cantidiü pagada por la licencia al pro­
pietario ae la finca alli ubicada, quien en 
m espíritu de equidad, compensará la 
molestia de caminar á píe unos pasos con 
la latiefacción de evitar por su paite una 
probable desgracia en un semejante. 

La mejor manifestación de cultora es 
el mutuo reipeto á loi derechoi comu-
nep, que no deben sacrlñcarse á los pre-
lapueitoi mcnicipalc; y li todoi loi ha-
bitantei de Madrid somos contribuyen­
tes de mayor ó menor importancia, y 
mis 6 menoi directamente, debemoi con­
tribuir también todoi á generalizar la 
cultura en esta ilmpática villa con ribe­
tes de villorrio. 

Todos los medios soi buenos... 
Los padres jeiultai, que le dlitlngaie-

ron liempre por sus campañas «pro la 
moral», de acuerdo entonces—y eito ha­
ce cosa de un afio—con sui colegas loi 
reverendos dominicanos de aquí, en qae 

el sCInen era y sigue liendo el fcco de 
lai concupircenciai mundanal, cuando 
aquéllos eran invitadoi á ocupar la im-
preicindible cátedra del Espirito Santo, 
DO se paraban en barras, y arremetían á 
sangre y exterminio contra la proyección 
del dia en materia ¡eiatinoia, por ler ella 
el punto de reunión de todaí las damas, 
de todos los caballeros y de unos pccos 
cabaihieles, en quienes las formas no 
guardan relación con lui princlpioi, por­
que le creen qae en eitoi antros del si­
lencio y de la cultora, todo el monte es 
o f ¿gano: 

He abi la clave, el hueso carcomido en 
donde hincan el diente los ilustreí reve­
rendos para decir, cuando lo decían, que 
el «cine» era el escándalo mayúicnlo de 
la Inmoralidad, el comienzo de una civili­
zación decadente, de perdición y de pe­
cado ea el orden moral y religioso. 

El léxico gramatical, aii como el fá­
rrago todo de callficativoi más USIMIIS en 
el diccionario de la Lengua, encontrábase 
por entonces agotado totalmente, pues 
padres y clérigos, siempre qae ocasión 
alguna hallaban para sus mtnesUres de 
desahogo religioso... lanzaban, dlcbo me­
jor, despotricaban á cuatro vientos la in­
moralidad cineic). 

Fuños encriipados, gcitoi convulsivos, 
aspavientos tia plica siquiera de reipeto 
allomar sagrado, son y fueron siempre 
loi síntomas de una propaganda, que pa­
ra tal coia no valla la pena molestarse; 
pero como quiera que les atacaba direc­
tamente al bolsillo de lacrlstia y les res­
taba contingente maiculino y femenino 
en SUR novenas, velas, juntas y rosarios, 
los quebraderos de cabeza para los reve­
rendos eran mucho mayores, y se Impo­
nía, por lo tanto, exterminar de raíz ese 
bicho endemoniado que se llama sclne» 
permanente. 

Hoy, enísimos lectores, la ¡orla jesn!-
tlea le ha vuelto de cara para no apare­
cer nunca mái sobre palestra de un pal­
pito parroquial ó conventusl: encontra 
ron foi padres de Santo Domingo un 
medio moy sencillo y práctico para con • 
trarrestar Jos plngüri beneficios de cines 
y varietés: hacer lo que los demás hacen, 
mandando á paseo í ala moral en el ci­
ne» yolvldaodo todo lo paeaio, y... va­
yamos viviendo. 

Hoy, no sólo no lo combaten—al cinc 
me refiero—sino que lo reeomleadan co­
mo medicamento para el espirita, y bas­
ta lo explotan como uno de tantos nego­
cios; en Vetusta no encuentro hoy, ni 
por un ojo de la cara, beata joven o vie­
ja que prefiera como antaño blasfemias 
históricas, poniendo de vuelta y media 
t i elemento más prodigioso que haata al 
dia conocemos, porque él educa los len-
tidoH á los qae nada saben y nada logra­
ron aprender en libros y con maestros. 

Aqui, entre la gente de faldas «bico­
lor», cada maeitilllo tiene su librillo, y 
cada uno y todos en comunidad, pr:eti­
can la máxima eficaz de «todos les me­
dios ion buceos para conseguir el fin. 

]Se vive! 
Lejano no citará el dia en que las cxl-

gandas de ciertis damas y de nna grao 
parte del público, les impongan á los re-
v-reodoi padreí de Vetuita algo qae dei-
vinúe en parte al abunlmiento del «ci­
ne»; y entonces verémosle» refocilarse 
ante nna sección de vailetíi con cuplet 
refinadamente piriiinoi de ia bella For-
narina, ó bailes casillos de la Pastora 
Imperio. 

Como la finalidad esencial pira loa 
Padres, es que las pesetas entren á mon­
tones en taquilla para destinarlas luego 
en libretas de ahorro para los niños po-
breí, nada tendría de part'cular que vié­
semos cosas gordas, muy gordas... 

E L DDEÜDE DEL CONVENTO 
Ovitdo, Diciembre del 1813 
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cihdat, i Juera, préndalo el iuei i fágalo 
quemar...-» 

No ler i coia aventurada afirmar que 
en aquellos tiempos le habla llegado á 
ñjar exactamente todoi los caioa en que 
ae debía quemar i un hombre, y que to­
da la dencia moderna no ha descubierto 
• i nn lólo cato en que lea conveniente 
el luplido del ÍLiego. 

La seguridad del legislador ea tan gran­
de que sorprende i veces, porque entre 
el delito y la pena, mis bien que propor­
cionadas relaciones puede decirle que 
hay ecuación. 

Asi el Buero 'Real de España nos dice 
en su libro iv, titulo iv, ley 1.'; 

t'HAngun Chrisiianc non sea osado de 
lámar Juiio^ ni Moro, ni sea osado de fa­
cer su fijo é^oro, ó fudío; é si alguno lo 
ficiere, muera pot ello; i la muerte de este 
fecho d tal sea de fuego.» 

¿Hay aqut aplomo 6 no le hay? 

Y despuíi viene mis fuego. 
•iDefendemts que ningún Judio no sea 

osado de leer libres ningunos que hablen 
etí su ley... ni de los tener ascondidos; i si 
alguno los tuviese ó loi fallare, quémelos i 
la puerta de la synagoga concejeramente.» 

Y eel que á sabiendas quemare miests 
agenas, ó pan en eras, ó casa, ó monte, 
quemen á ¿I por ello...* 

Es evidente aqui la ley del progreso. 
La apllcacidn del quemar se iba enten­

diendo ¿ todo y í todos los casos. 
A propósito de quemaduras, se obser­

va que para el Fuero Juigo uno libra de 
OTO era una pena tan grande para un 
hombre Ubre como el ser quemado para 
an siervo. 

Esta relación la descubre el Código 
Visigodo en sa libro xi, al tratar «De 
los que facen danno en los monumentos 
de los muer tos. B 

Lo primero que dice en el titulo ii de 
dicho libro, es que e l que quebrante 
monumento de muerto ó le quite á ¿ate 
los vestidos ó adornos, pague una libra 
de ero y reciba doscientos azotes, si es 
hombre libre; pero «r» ef siervo, reciba 
ce acotes i sea cremada en íaego ardien­
te,..» 

Véase en cuin poco estimaban su vi­
da aquellos siervos, que aun perdiéulola 
entre llamas, el legislador no le atclbuia 
mayrgir-rccio que el de una libra de oro 

Y ea efecto, comparada con la eterni­
dad ¿{uépodia valer una vida de siervo? 

Censurando un moderno compilador 
de los códigos espafloleí aquellos tiempos 
gloriosos, disparata del gracioso modo 
siguiente: 

...vSI á esto se agrega la ctcasez de le­
yes propiamente dvllea que le notaba en 
todos los íaeros, el espirita grose? o y pro­
pio de los siglos en que se hablan redac­
tado, e! rigor con que castigaban causas 
leves, la impunidad que concedían i gra­
ves crímenes, la atrocidad absurda de al-
gUQii de las leyes que admitían y loi 
castigos horrorosos que mandaban Impo­
ner, Qo podrí menos de convenirse en 
la necesidad de su reforma.» 

¿Y ci posible que de criitlaao, de es­
pañol y de caballero se prede quien de 
tal manera ultraja y vilipendia unos 
tiempos en qae todo se hacia bajo la Im-
plraclón de la fe cristiana y el patriotis­
mo, y sólo la nobleza y el clero eran 
caracterizados ordenadores de la socie­
dad y agentes en la tierra de la joitida 
del cielo? 

¿Dónde está esa Impuaidad, si i cada 
hombre le faltaba tiempo para dejar cas­
tigado el menor desliz que veii cometer, 
¿qué digo? el menor desliz que cometie­
ra ¿1 mismo? 

¿No dice el caballero del romance 
qaf hemos d u d o : 

*Yo me seré el alcalde, 
yo me lerí la justicia; 
que me corten pies y manos 
y me arrastren por ta villa?» 

H si ¿ si mismo quería ese castigarse 
pot bobo, ¿qui no habría hecho con 
otro que le pareciese malo? 

[Impunidad en ana ¿poca en <¡ne todo 
el mondo iba armado hasta los dientea y 
m¿s se salia á la calle parí hacer ¡uitlcia 
i tajos y reveses que para Ir i paseo! 

¿NI qué el eso de castigos horrorosos 
ni de pruebas absurdas y atroces? 

iQaé tienen de horrorosos á los ojos 
de la fe y para los amigos del verdadero 
orden social los castigos de que hasta 
ahora hemos hablado? 

Degollar, mutilar, castrar, qtiemar en 
fuego ardiente, ahorcar por el pescuezo, 
ahorcar por Isa piernas cabeza abajo, 
azotar, apalear, desojar-¿dónde está aquí 
lo horroroso? 

]AhI El autor de la introdacclón his­
tórica i las leyes de Partida se horroriza 
de los medios mis naturales empleados 
por la justicia en los baenos tiempos y 
acsso contempla impasible que hoy día, 
en pleno sol, en la potrla de Recaredo se 
vendan, no los hombres anos ¿ otros, si­
no lo que es aún más horrible, se vendan 
Biblias sin notas! 

[Hato no le horripila al anarquista! 
¡Esto no le hace Uorsr Ugrimas de san­
gre sobre U abominación de la deíola-
dóu, y se escandaliza de que se quema­

ran ó cortaran ó colgaran cabezas de 
siervo, ojos de siervo, orejas de siervo; 
pies y manos de siervol 

* 
* • 

Ail se escribe y se jnzga hoy día. Ai{ 
se pervierten hoy dia las mis sencillas 
nociones de moral y se extravía i la ja -
ventud inexperta vituperando i los siglos 
más heroicos y cristianos, al paso que se 
permite que \i peseta, hermanos, i pese­
ta! se vendan sin notas el Nuevo y el 
Viejo Testamento, ¡y í diez reales Los 
Evangelios anotados, por Proudhonl 

* 
* « 

Y que no es error de momento, sino 
ira embriagadora contra los baenos tiem­
pos el numen inspirador de quien escribió 
la Introducción histórica i las leyes de 
Partida, está fuera de dada y es tan evi­
dente como el misterio de la Encarna­
ción. 

Óigasele cómo habla del rey D. Alfon­
so líG 

«Don Alfonso IX discurrió horribles 
suplicios para los ladrones y alteradores 
de la tranquilidad pública, que mandó ya 
arrojar de laa torres, ya desollar, ya que­
mar, ya cocer en calderas y ya sufrir otros 
suplicios horrorosos. ¡Triste estado de la 
sociedad en que se escogltaban tales me­
dios para salvar los prjndploa de justi­
cíalo 

¡Oh... no lo creáis! 

¡Triste aqaella sociedad en que todo 
eran justas y torneos y bellas damas y 
trovadores y cortes de amor y milagros 
y gentilezasi 

[Triste aqaella sociedad en qne el más 
inepto artífice sabia hacer una horca es­
belta y sólida, y era apto pira trabajar 
en ella ante el público más experto! 

Mas ¿á qué hemos de cansarnos en 
deimendr á ese demagogo, si i cada pa­
so conñesa sin querer que es enemigo jú­
ralo de aquellos siglos y los califica de 
bárbaras y feroces, y s¿lo alaba las debi­
lidades del legislador, achacándolas á 
sentimientos mis humanos que los domi­
nantes en su ¿poca? 

Después de asegurar con Inaudito des­
caro que el carácter de los siglos medios 
era grosero y sanguinario, aparentando 
no saber que por lo contrario fueron si­
glos de humildsd en los probres, de reca­
to en las doncellas, de magnanimidad en 
los proceres, de gloria para la Iglesia y 
de cristianas virtudes en todos, añade al­
go qae voy á copiar, refiíiéndose i los 
autores de las leyes de Partida. 

Comprenda el lector que va i oír á un 
enemigo de las gloriosas tradicciones es-

(éonfinuard) 

iHnuntTA: LIBBKTAB, )l-—MADRID 

Ayuntamiento de Madrid




